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    Pasión en alta mar



    La celebración había iniciado con fuegos artificiales. Era la bienvenida a los demás agasajados invitados a una de las fiestas más prestigiosas que se celebraban en las costas de la ciudad de Nueva York. Sam Mayer era el anfitrión de esta fiesta que se llevaba a cabo en uno de los yates más grandes y lujosos conocidos. Una vez al año, las grandes celebridades, modelos reconocidas, músicos de renombre, eran invitados a este lugar con el único objetivo de celebrar en grande el cumpleaños de Sam.


    Todo había sido absolutamente planificado desde hacía meses. Contaba con un equipo que se dedicaba única y exclusivamente a coordinar cada uno de los detalles que la convertirían en una fiesta inolvidable. Cada año, la lista de invitados era enorme, todos los asistentes, formaban parte de la alta sociedad, buenos amigos, y algunas de las celebridades que ni siquiera conocían a Sam en persona, pero que conocían la reputación de estas festividades. Estaba cumpliendo sus 31 años de edad, esto, era motivo de celebración tremenda para él, ya que, lo consideraba su número de la suerte.


    Ni siquiera había hecho acto de aparición la primera vez, nadie lo había visto, era todo un misterio, y las expectativas crecían con cada minuto que pasaba, ya que, el importante millonario siempre llegaba de una manera inesperada. En esta oportunidad, había sido completamente diferente, había cierta nostalgia en la mente de Sam, ya que, no contaba con la presencia de su hermano menor Greg. Este, había tenido que atender algunos negocios en Japón y había tenido que ausentarse del país algún tiempo, lo que no le había permitido regresar a tiempo para la celebración de su hermano.


    Pero esto no iba a detener sus planes de divertirse en grande, y a pesar de que no contaba con la presencia de su apreciado hermano menor, sabía que en donde estuviese, lo podría recordar y pensaba totalmente en él. Sam es un hombre admirado, respetado, codiciado por las mujeres, siempre ha sido el afortunado de la familia, quien ha cosechado la gran fortuna desde muy joven. Había nacido en un lugar apartado del país, con una familia de clase media que simplemente salían cada día a trabajar para llegar a final de mes y cubrir las cuentas.


    La frustración de no poder acceder a los juguetes que deseaba ya los lujos que quería, había hecho que Sam se esforzara cada vez más y con una única convicción, convertirse en uno de los hombres más poderosos y millonarios del país. Aunque repetía esto durante la hora de la cena cuando era tan sólo un niño, sus padres no la tomaban demasiado en serio, mucho menos su pequeño hermano, quien asumía que era simplemente un soñador. Había luchado con mucho esfuerzo por cada dólar que había conseguido, y a pesar de que era muy inteligente, había un elemento de la suerte que de alguna otra manera había afectado a este chico.


    Cuando había cumplido los 16 años, había logrado reunir $2000, los cuales permanecían ocultos en su habitación. Era una fortuna, al menos, para un joven que no tenía empleo propio y que utilizaba sus estrategias e inteligencia para poder comercializar cualquier cosa que encontraba. Compraba y vendía las bicicletas de sus amigos, hacía préstamos con intereses, era todo un genio de los negocios, pero no sería sino hasta que cumpliría la mayoría de edad cuando comenzaría a invertir en algunas acciones en la bolsa.


    Un gran golpe de suerte unos años más tarde, convertiría a Sam en uno de los hombres más exitosos, ya que, las acciones en las que había invertidos habían disparado de una manera estrepitosa, llenando sus bolsillos de una gran cantidad de dinero y convirtiéndolo en una afamada celebridad de la noche a la mañana. Sus esfuerzos no se habían detenido allí, Sam era un hombre que estaba acostumbrado a buscar más, no se quedaba con lo que estaría en sus manos, utilizaba todos potencial para poder cumplir sus sueños, y finalmente, después de tanto tiempo de esfuerzo, sudor y trasnochos, había logrado encontrar una estabilidad en su vida, al menos en la parte financiera.


    Su absoluto enfoque en interés por encontrar el dinero infinito a su alcance, había dejado a Sam completamente desinteresado en conseguir una mujer amorosa, confiable, y abnegada con la cual compartir una vida. Se divertía a lo grande con todas las chicas que le daban la posibilidad de llevarlas a la cama, ya que, sus recursos y atractivo lo hacían ser un hombre cada vez más codiciado. Era deseable, ardiente, un amante excepcional en la cama, todo lo que una mujer podía esperar de un hombre, claro, hasta el momento en que este terminaba aburriendo se y pasando a una nueva opción.


    Un hombre millonario, destacado, respetado, criticado por muchos, simplemente pasaba de una mujer a otra como si se tratara de ropa interior inservible. Parecía no encontrar exactamente lo que estaba buscando, y hasta cierto punto, era casi seguro que ni siquiera el mismo estaba claro de lo que necesitaba. Sam es un hombre que puede obtenerlo todo y que considera que el dinero le puede proporcionar acceso a lo que desee.


    Celebrar su cumpleaños de una manera tan exagerada y excéntrica, simplemente lo ha convertido en una referencia de las mejores fiestas que se hacen cada año. Este yate ha sido construido por una empresa alemana que especialmente lo había diseñado para él. Sam había establecido las especificaciones y era un yate excesivamente lujoso. Tan solo verlo parado en la Marina en la costa, era un espectáculo, así que, subirse en él era un privilegio que sólo podían usar aquellos que tenían una vida llena de fama y reconocimiento.


    Mientras la noche seguía avanzando y la música hacía retumbar todo el lugar, Sam aún no aparece. Todos se preguntan en dónde puede estar oye en qué momento hará su acto de aparición, pero este, siempre utiliza el elemento sorpresa para poder dejar a todos deslumbrados.


    En el momento en que menos lo esperaba ni cercanos a la medianoche, finalmente se escuchó las hélices de un helicóptero acercarse al lugar. Parecía que era la guardia costera, y todos hacen sus especulaciones acerca de cuál era la razón de que un helicóptero alumbrara al yate desde las alturas. Algunos se asustaron, ya que, en lugar estaba repleto de bebidas alcohólicas, algunas drogas, sustancias estimulantes y todo lo que pudiese proporcionar diversión y placer a un grupo de adultos que estaban allí simplemente para desconectar de la rutina y dedicarse a divertirse durante toda la noche.


    Desde las alturas, cayó una cuerda a la cubierta del yate, y un grupo de hombres descendieron rápidamente. Tenían sus cuerpos cubiertos, parecían ser miembros de una fuerza especial. Los rostros estaban completamente tapados con máscaras, y tras ubicarse frente al grupo de personas con armas en sus manos, la música dejó de sonar. A bordo del yate se encontraba el organizador de aquella fiesta, quien siempre era víctima de las bromas de Sam. Cuando este trató acercarse al grupo de sujetos asegurando que todo estaba bien y controlado, este fue sometido instantáneamente por el grupo de hombres.


    —Esto es una fiesta privada. Tenemos todos los permisos y las autorizaciones para poder hacerla sin ningún inconveniente. —Dijo Michael, el encargado de todos los detalles.


    Este fue tomado de la muñeca y sometido, cayendo al suelo y golpeando con su mejilla la superficie de aquel yate. Aquellos hombres no dijeron una sola palabra, simplemente lo limitaron él y acto seguido otra cuerda cayó desde las alturas de los cielos. El helicóptero dejó salir a un hombre más, el cual, también contaba con un traje blindado, completamente negro, y cayó en el medio de aquel lugar. Todos imaginaron que se trataba de un secuestro, algunos, trataron de llamar al número de emergencias, pero las comunicaciones estaban completamente bloqueadas.


    Aquel hombre misterioso caminó hacia el centro de la muchedumbre, y tras comenzar a disparar hacia los cielos de una manera desenfrenada, quitó su máscara de su rostro, descubriendo al acaudalado millonario, quien sonreía de satisfacción al haber sorprendido a todos una vez más.


    —¡Que la música suena tan fuerte que el océano se sacuda y sepa que estamos aquí! —Dijo Sam directamente al DJ de la fiesta.


    Todos comenzaron a festejar nuevamente después un susto terrible, mientras Sam caminaba directamente hacia Michael para disculparse. Había preparado esta escena, lo había planificado minuciosamente, sin decir absolutamente nada al organizador.


    —Algún día vas a matarme de un infarto, Sam. Debes dejar de hacer este tipo de cosas. Eres un idiota... —Dijo el caballero.


    Era el momento de celebrar, y el lugar estaba repleto de chicas exuberantes, millonarios destacados, jóvenes y adultos que simplemente estaban allí para borrar de su mente cualquier regla o cualquier parámetro, no había absolutamente nada que respetar, mientras durar a la celebración. Todos podían ser libres de ser quienes quisieran y hacer lo que desearan, contaban con la bendición de Sam Mayer.


    Aquel acaudalado millonario cumpleañero, era visto como un dios, simplemente no tenía limitaciones, tenía un poder indescriptible, y pocos sabían realmente de qué tamaño era su fortuna. Revistas internacionales habían reseñado en múltiples ocasiones el estilo de vida de este sujeto, convirtiéndolo en alguien bastante característico y despertando la curiosidad de muchos.


    Nadie tenía realmente claro la verdadera razón de sus millones, había ciertos rumores de que estaba metido en algunos problemas y que movía drogas y narcotráfico, pero eran simplemente rumores. Sam era tan hermético con sus asuntos, que lo único que despertaba era un profundo misterio entre aquellos que lo seguían.


    Tanto hombres como mujeres lo deseaban, no había limitantes para ello, era simplemente un afortunado con cuerpo de revista, el cual había conseguido llevar a la cama a una gran cantidad de mujeres y había logrado conocer las ciudades más importantes del mundo. Tenía una colección de coches envidiables, algunas mansiones habitadas por estrellas de todos los sectores del entretenimiento, inversiones en la bolsa, una gran cantidad de negocios en todas partes del mundo. Era una máquina de hacer dinero, y simplemente seguía buscando la manera de conseguir más.


    Para Sam, simplemente era una forma de asegurar el acceso absolutamente todo lo que quisiera, el dinero era una herramienta para ello, así que, su principal objetivo era conseguir todo lo que fuese posible, ya que, estaba absolutamente consciente de que la vida era una sola y debía disfrutar de ella. Durante toda la noche estuvo acompañado de sus guardaespaldas, a pesar de que eran puras personas prestigiosas y afamadas, Sam siempre contaba con custodios que se aseguraban de que absolutamente nada le pasara.


    Esto se incrementaba aún más cuando ingería licor, ya que, se ponía muy creativo y generalmente las situaciones se salían de control. Mientras caminaba de un lugar al otro por todo el yate acompañado de su guardaespaldas y luciendo un traje de color gris plomo perfectamente entallado a su cuerpo, despertaba la atención de todos los presentes. Amigos, admiradoras, compañeros, todos simplemente saludaban a Sam y querían ser parte de al menos un fragmento de su tiempo durante toda la noche.


    Fotografías, pequeños vídeos que eran subidos al re sociales, eran compartidos masivamente con este sujeto, ya que, era la celebridad de la noche. Este evento era reseñado por múltiples medios de comunicación, los cuales, hacían su destacado resumen acerca de todo lo que había acontecido en este lugar. A Sam le encantaba llamar la atención, le gustaba que absolutamente todos hablaran de su fiesta de cumpleaños, por lo que, cada año era más impresionante que la anterior.


    Algunos de los DJ’s más destacados del mundo se encontraban a bordo de aquel yate, musicalizando lugar y haciendo que todos sufrieran cada vez más impresión al momento de ver la llegada de estos afamados músicos. Pero a pesar de que su mente estaba en encontrar toda la diversión posible en este yate, Sam no deja de estar atento a las mujeres más exuberantes del lugar. Esto, se vio de manifiesto al ver un grupo de modelos que se encontraban sentadas en uno de los bares habilitados en la embarcación.


    Durante sus paseos por todo el lugar, Sam ingresa a un nuevo y lujoso bar que había sido instalado en el centro de aquel vehículo marítimo. Allí, había saludado a un grupo de compañeros, pero al visualizar a unas hermosas rubias sentadas en una mesa, no pudo evitar quedar atrapado con ellas. Pero estaba ya aburrido de llevar a su cama este tipo de mujeres tan sintéticas y superficiales. Así que, desvía su atención rápidamente hacia otro grupo de chicas mucho más discretas que estaban sentadas justo a un lado de ellas.


    Estas, se veía mucho más estilizadas y elegantes, pero había una de ellas que se encontraba sentada de espaldas, y esta, despertó la curiosidad de Sam, ya que, era un adicto a la piel blanca. Esta, tenía una figura estilizada, y lleva a sus labios una copa de champagne mientras Sam trataba de ubicarse en forma lateral para poder visualizar sus facciones. Escuchaba algunas personas hablarle, se dirigían a él, pero este, había fijado atención en la chica, así que, mientras bebe un sorbo de whisky desde el vaso que tenían su mano, trataba de caminar lentamente para finalmente darse cuenta de que aquella mujer era sumamente espectacular.


    Despertó su atención de manera casi instantánea, quedó atrapado desde la primera vez que la vio, supo que había sido un flechazo instantáneo. El lugar estaba abarrotado de mujeres espectaculares, pero ninguna como ella, era absolutamente perfecta y adaptada al esquema de femeninas que le gustaban a este hombre. Quizás acercarse a ella inmediatamente y tratar de indagar en quién era y la razones por las cuales se encontraba allí.


    No la reconocía, no sabía si era una cantante de pop, una modelo, una afamada empresaria, no sabía quién era. El hecho de ser el anfitrión de aquella celebración, lo convertía en alguien con mucha ventaja, ya que, podía acercarse a cualquiera a saludarlos y darles la bienvenida, así que, este fue el plan inicial que había ejecutado para acercarse a la chica.


    —Espero no ser imprudente e interrumpir alguna conversación especial. Sólo quería asegurarme de que todo estuviese bien por aquí… —Dijo el atractivo millonario mientras todas las mujeres sentadas en la mesa prácticamente lo devoraban con la mirada.


    —Es un placer conocerte… —Dijo una de ellas mientras se ponía de pie y extendía su mano.


    Sam había sido un poco descortés, ya que, toda su atención estaba sobre esta chica de rostro delgado, nariz perfilada y ojos profundos. Esta, se veía un poco tímida, y aunque sonreía de manera agradable, parecía que había una barrera que no le permitía seguir más allá de una simple cortesía.


    —Creo que mi amiga está esperando que estreches su mano. —Dijo esta hermosa mujer mientras veía como la rubia sentada frente ella había sufrido un desplante total.


    —Soy un grosero. Discúlpenme. Estoy un poco distraído. No sé qué me pasó… —Dijo Sam mientras estrechaba la mano de la rubia y acto seguido, hizo lo propio con la hermosa mujer de cabello castaño.


    —¿Y tu nombre es…? ¿Qué haces aquí? ¿En qué mundo has habitado todo este tiempo que no nos habíamos conocido? —Dijo Sam.


    Fue casi imposible para la chica no sentirse intimidada. Pero había algo extraño en su mirada, en su sonrisa, en su rostro que no le convencía del todo a Sam acerca de la inocencia de esta joven. Había una picardía, y esa distancia que había generado de manera total desde el inicio, había creado un interés mucho más fuerte por parte del caballero. Era como si todos en aquel día te hubiese desaparecido definitivamente me la mente de Sam, ya que, el resto de la noche, había quedado completamente enfocado en ella.


    —Me llamo Katrina, y soy una modelo rusa… Me llegó la invitación por parte de alguien muy especial. Pero quizá no sea importante hablar de ello en este momento.


    —Si eso es lo que consideras, me parece bien. ¿Qué tal si te muestro parte de mi yate? —Dijo Sam.


    La chica sonrió instantáneamente, y dirigió una mirada hacia sus amigas, quienes afirmaron con la cabeza de manera instantánea, tratando de impulsar la joven finalmente hiciera conexión con el anfitrión de aquella prestigiosa fiesta, ya que, era una victoria indiscutible.


    —Claro que me encantaría. Este lugar es magnífico, y podría perderme fácilmente. Nada como conocerlo justo al lado del hombre que ideó este maravilloso lugar. —Dijo la chica mientras tomaba la mano de Sam para que la guiará.


    Una vez más había sido victorioso, había caminado junto a la chica mientras esta se sujetaba de su brazo, mientras narraba las impresionantes historias que un hombre con el nivel de fama y dinero como Sam, podía vivir. Se generó una conexión instantánea, al menos por parte de Sam, quien no podía entender cómo es que una chica lo había cautivado de una manera tan fulminante.


    Se había quedado atrapado en ella, y no descansaría hasta finalmente poder llevarla a su habitación, ya que, había un lujoso camarote esperando para que finalmente Sam llevara el trofeo que había ganado aquella noche. Ingieren champagne en exceso, habían disfrutado de una velada divertida, pero quizá, Sam se había adelantado demasiado a los acontecimientos.


    Habían cautivado a Katrina, y esta, había abierto por completo la posibilidad de que este accediera a ella. Un beso apasionado mientras observaban la luna sobre ellos, había abierto la interacción entre dos personajes que parecían no conocerse en lo absoluto. Desde el momento en que Sam había besado labios de esta mujer, chupo perfectamente cómo terminaría la noche.


    Poca ropa, poca luz, mucho sexo, ardiente deseo y ganas demás. Cuando la llevó a su camarote, los dos habían entrado casi tropezando, ya que, las luces se encontraban apagadas. Había torpeza, ingenuidad, adrenalina y mucha emoción, ambos cayeron a la cama y se arrebataron prácticamente las ropas si ni siquiera ver absolutamente nada. No necesitan ver para saber que lo único que estaban buscando era una desnudez absoluta.


    Cuando se desplomaron sobre el colchón, ambos lo único que querían ir a saciar ese apetito incontrolable que había surgido desde el momento en que sus miradas se habían cruzado. Sam prácticamente rompió su traje, tratando de deshacerse de él, mientras la chica, era despojada de aquel vestido negro de una manera casi magistral. Sam tenía mucha experiencia con las chicas, podía liberar su sujetador casi con una mano, utilizaba sus dedos delicadamente para arrebatarles el tanga de una manera casi tan suave que estas ni se daban cuenta.


    Tenía a una modelo espectacular en sus brazos, esta mujer, tenía un cuerpo tallado por los dioses, absolutamente espectacular, sin una imperfección, era la adquisición perfecta para un hombre de la talla de Sam Mayer. Pero a pesar de que la mujer era perfecta, era casi imposible para Sam poder pensar que esta sería la última. Era raro para él compenetrarse con una mujer de la manera en que lo había hecho con ella, siempre era muy fácil para este hombre terminar en la cama con una mujer, así que, siempre le adjudicaba su éxito al poder y al dinero.


    Una mujer que se entregaba de una manera tan sencilla a él, no podía valer la pena, pero Katrina había sido diferente, le había proporcionado una conversación única, una conexión incomparable, sonrisas, gestos de admiración, elementos que habían creado un nexo muy duro de romper, o al menos desde la perspectiva del millonario. Habían hecho el amor de una manera espectacular, aquella chica se movía de una manera muy apasionada sobre él.


    Lo cabalgaba mientras se sujeta a su pecho, mientras éste, sujetaba pintura es dejaba que la chica se complaciera con aquel grueso y erecto pene que la penetraba una y otra vez hasta el fondo. Nadie podía escuchar lo que ocurría dentro de aquel camarote, los gemidos, los golpes de la cama contra la pared, la sacudida del colchón, absolutamente todo quedaba anulado por el volumen de la música que ocupaba todo el yate. Habían disfrutado de una sesión de sexo inolvidable, y Sam sentía que con cada beso que daba a los labios de aquella mujer, nunca más podría olvidarla.


    Eres la primera mujer que le había hecho sentir algo así, la necesitabas, la quería para él, pero no había indagado lo suficiente en realmente quién era esta chica tan misteriosa y enigmática que había aparecido de manera extraña en su yate. Generalmente, la lista de invitados era revisada directamente por Sam, quien confirmaba realmente quiénes eran los que debían asistir. Katrina Volkov no era alguien que resultara familiar para él, no era un hombre que este hubiese aprobado, así que, lo ángulo quizá con el organizador de aquel vento, quien era de su total confianza y que por lo general solía incluir a personas de renombre que posiblemente Sam desconocía.


    El principal objetivo de esta reunión era subir aquí en yate a las personas más hermosas y poderosas de Nueva York y el país entero. Katrina había vivido en los Estados Unidos durante los últimos cinco años, era una afamada modelo rusa, la cual se había instalado en la ciudad de Nueva York para hacer una carrera allí. Había modelado para los más importantes diseñadores, se había subido las pasarelas más destacadas del mundo, y ahora, estaba en los brazos del millonario más imponente importante de la tierra. Sam Mayer, acaba de caer en los brazos de esta exótica chica, la cual, lo ha devorado totalmente hasta dejarlo completamente agotado en medio de una noche llena de orgasmos y satisfacción.


    La celebración había sido magnífica para Sam. Después de terminar su noche con aquella chica, había vuelto a la fiesta, estando acompañado de ella durante el resto de la madrugada. Se fueron a dormir juntos, pero fue sorpresivo para él, no encontrarla en su camarote durante las horas de la mañana. Había preguntado absolutamente a todos acerca del paradero de la chica, pero supuestamente nadie la había vuelto a ver.


    No podía ir a ningún lado, era un yate de forma tan simple, y no podía lanzarse al mar y nadar hasta la costa, era algo completamente absurdo, había misterio, cierta curiosidad y mucha expectativa en el corazón de Sam, quien necesitaba volver a ver aquella mujer, pero no sabía realmente cómo conseguirlo. La había buscado en la red, se había obsesionado con ella, y aunque al principio pensó que había sido engañado y que esta mujer no era quien decía ser, había encontrado las fotografías de esta, quien realmente había sido sincera con él.


    El verdadero problema ahora sería encontrarla nuevamente.


    


    


    

  


  
    



     


    II


    Proposición



    La vida no había vuelto a ser la misma desde el momento en que Sam había conocido a Katrina, esta, había calado muy profundo en su alma, pero el hecho de no volverla a ver, había hecho que este hombre se hundiera nuevamente en su rutina habitual. Mujeres aleatorias, noches interminables de licor y excesos, viajes repentinos sin ningún tipo de planificación, gastos incontables en regalos para sus amantes, esta era la vida que llevaba el acaudalado millonario, que no terminaba de establecer un equilibrio en absolutamente ninguno de los aspectos de su vida.


    Había perdido un poco de contacto y comunicación con su hermano Greg, quien se encontraba haciendo una gira por Europa, haciendo unas conexiones para mejorar las relaciones con algunos socios. Todo se lo debía a su hermano mayor, ya que, este lo había colocado al frente de alguna de sus empresas más importantes, dando la posibilidad de encontrar también un poco de éxito en medio de todo el arsenal de ganancias que podía generar Sam Mayer.


    Estaban viviendo tiempos realmente espectaculares, era difícil definir lo que podía atemorizarlos, no había miedo a la muerte, novia miedo al fracaso, y no le tenían, porque sus vidas simplemente habían estado signadas por la fortuna.


    Sam y Greg eran dos hermanos realmente unidos, pero los viajes eran las únicas razones que terminaban por separarlos. Después de algunos meses sin ningún tipo de reencuentro, Greg había llamado a su hermano para comunicarle que estaría en los Estados Unidos en las próximas semanas.


    —¡Qué gran noticia! Esperaba ansiosamente que volvieras, hay muchas cosas que debo contarte. —Dijo Sam.


    —Yo también, tengo una gran sorpresa para ti. No vas a creer lo que encontrado aquí en Europa. —Dijo Greg de una manera bastante misteriosa.


    —Espero que no haya salido del clóset, hermano. Eso decepcionaría enormemente a mi padre. —Dijo Sam al bromear.


    —Siempre estás atento al momento de molestar. No vas a creer lo que tengo que contarte. Nos vemos pronto, Sam. Por favor, cuídate.


    La llamada terminó, que una gran cantidad de incertidumbre y expectativa se había generado en el corazón del mayor de los hermanos. Siempre había una sorpresa agradable en las historias de su hermano, pero en esta oportunidad, tenía un presentimiento un poco extraño, no sabía realmente a qué se debía y de donde provenía, pero lo que sí sabía es que quizá la sorpresa no sería tan agradable como su hermano menor esperaba. Por alguna razón no había podido dejar de pensar en la idea de que su hermano tenía esa noticia para compartir.


    Las siguientes dos semanas, sólo pensaba en esto y trataba de generar teorías e hipó tesis acerca de cuál sería esta notificación que tendría su hermano menor para con él pronto. Quizá era momento de iniciar una nueva negociación con algún nuevo compañías, posiblemente, se distanciaría de él desde el punto de vista empresarial iniciaría su propia marca, había ciertos elementos que preocupada enormemente a Sam y le robaban su paz, pero era una forma bastante particular de mantener la tranquilidad, drogas, licor y mujeres.


    Sus millones lo ubicaban en una posición bastante privilegiada, Sam no tenía ningún tipo de limitaciones para absolutamente nada, así que, mientras esperaba el reencuentro con Greg, pasaba las noches de bar en bar, acompañado de mujeres exuberantes y modelos similares a Katrina, ya que, esta se había convertido en una verdadera obsesión. Cada vez que salía con una chica de cabello castaño, ojos verdes, nariz perfilada y cejas delineadas, trataba de proyectar a aquella hermosa modelo que había conocido en su propio yate y que no había vuelto a ver en persona.


    Intentaba de seguir su carrera, tratando de confirmar alguna nueva presencia de esta mujer en el país. Pero Katrina parecía haber hecho un receso, ya que, sus actividades de modelaje habían parado de manera drástica. Cuando trató de ubicarla través de las redes sociales, esta, pareció haber desaparecido, era una situación bastante extraña y misteriosa, la cual, había dejado a Sam profundamente afectado, y que cada vez lo hundía más en el despecho. Lo que sea que había hecho esta mujer con él, no había afectado de una manera tan dura, que este ni siquiera había podido establecer una manera de contacto posterior a que le encuentro.


    Lo último que imaginaría es que esta chica desaparecería como si se tratara de humo puro, así que, debe pagar su error, y quizá, se trata de algún tipo de karma ya que ha tratado a las mujeres como si se tratara de objetos sexuales. Para ser la primera vez que se quedaba tan entusiasmado con una mujer, las cosas habían salido realmente mal. Era una nueva lección para el acaudalado millonario que no debía involucrarse con absolutamente nadie y generar falsas expectativas, lo que había alimentado a la bestia que se alimentaba del espíritu de las jóvenes ilusionadas que entraban a la cama con él creyendo que serían especiales para el magnate y terminaban siendo desechadas.


    Absolutamente todas las mujeres del país conocían la reputación de Sam Mayer, sabían perfectamente que era un mujeriego, un adicto a los orgasmos, un proveedor de placer y un amo absoluto en la cama. Sabían que no tenía ningún interés de compenetrarse con nadie, que no tenía ningún nexo con ninguna mujer especial para él, así que, cualquiera que deseara vincularse con este hombre lo hacía a su propio riesgo.


    Los días fueron transcurriendo de manera progresiva, Sam sabía que tarde o temprano volvería a encontrarse con su hermano, y cuando finalmente recibió la llamada de Greg, sintió una emoción tremenda, no sólo porque volvería a ver a su hermano menor, sino porque finalmente podría desvelar el misterio que éste había mantenido durante este par de semanas.


    —Finalmente he vuelto, hermano. Estoy en Nueva York, tengo algo que contarte, ¿recuerdas? Espero verte esta noche en mi casa. Prepárate para una gran sorpresa.


    —Si sigues generando esas expectativas, posiblemente terminaré decepcionado. ¿Por qué no me dice lo que ocurre y ya?


    —Siempre eres así de ansioso. Debes ser paciente, esta noche descubrirás toda la verdad. —Dijo Greg antes de terminar la llamada.


    En medio de todo lo desagradable que podía representar la incertidumbre para este acaudalado millonario, se envía una tranquilidad tremenda de volver a tener a su hermano menor cerca de él. Eran un equipo, ambos habían generado una relación realmente fuerte, y no se habían separado por peleas nunca en su vida. Se mantenían muy herméticos, eran un sistema que mantenía el dinero entrando y saliendo en sus arcas, así que, una separación una ruptura, representaría un duro golpe para ambos.


    Lo más importante de todo era que se reencontraría con él, para la noticia que tenía para compartir aún le generaba un poco de curiosidad. Las horas parecían pasar lentas, ya que, la incertidumbre la expectativa crecía cada vez con más fuerza. Sam sólo quería descubrir lo que estaba pasando, y cuando finalmente tocó el timbre de la casa de Greg, estaba muy cerca de descubrir lo que ocurría.


    La puerta se abrió y uno de los empleados de Greg invitó al millonario a entrar. Los guardaespaldas esperaron a las afueras de la casa, mientras Sam entraba tranquilamente llevando su traje negro, dispuesto a encontrarse nuevamente con su hermano.


    —¡Finalmente nos encontramos de nuevo, Sam! Has ganado un poco de peso, ¿no? —Dijo Greg mientras abría sus brazos para estrechar a su hermano en ellos.


    —He estado entrenando un poco, lo que ves de volumen es puro músculo. ¿O es que acaso crees que voy a convertirme en un obeso desagradable como nuestro padre? —Dijo Sam.


    En medio del brazo, ambos golpearon suavemente sus espaldas con las palmas de sus manos, los hermanos estaban juntos nuevamente para seguir luchando por sus sueños y con el único objetivo de convertirse en millonarios cada vez más poderosos. Es clara la convicción que había entre ellos, no había nada más, simplemente la necesidad de crecer cada día y no dejar que la competencia los aplastara.


    —Estuviste haciendo alarde de una gran sorpresa durante todo este tiempo. No voy a esperar un segundo más para que finalmente me reveles qué es lo que está pasando. —Dijo Sam mientras colocaba la mano en el hombro de su hermano menor.


    —No puedo decirte nada aún. La sorpresa está por llegar. Pasemos al comedor, la cena ya está lista, y tengo una invitada que conocerás tan sólo en unos minutos, espero que llegue pronto.


    —Se trata de una chica. ¿Todo este tiempo se trató de una mujer? Finalmente te hacen seriado, eres todo un zorro. —Dijo Sam mientras golpeaba suavemente la mejilla de su hermano menor.


    Ambos caminaron al comedor, se sirvieron un trago del mejor vodka de la colección de Greg y compartieron unos minutos antes de que volviera a sonar el timbre de la casa. El empleado abrió la puerta y frente a él se encontraba una exuberante mujer que fue invitada a entrar.


    —Debo recibir a mi invitada. Prepárate, esta chica es lo mejor que me ha pasado. —Dijo Greg.


    Para Sam no era demasiado significativo el hecho de lo que estaba ocurriendo, ya que, mujeres habían pasado por su vida de manera incontables así que, sólo podía alegrarse por la felicidad de su hermano, quien finalmente había encontrado el amor verdadero, al menos aparentemente.


    —Estás hermosa. No puedo describir con palabras lo espectacular que te ves. —Dijo Greg mientras admiraba el vestido rojo de aquella hermosa mujer.


    —Siempre tan halagador. Eres todo un hombre tierno. —Dijo la chica antes de besar en los labios a su compañero.


    —Ven, tienes que conocer a mi hermano. Está aquí para conocer la noticia. —Dijo el emocionado Greg mientras tomaba la chica de la mano y caminaba directamente hacia el comedor.


    Había casualidades que parecían ser más maldiciones del universo, y esto, lo pudo vivir en carne propia el propio Sam, quien al ver aquella mujer entrar a la sala del comedor, pensó que se trataba de una horrible pesadilla. Nada tenía que ver con la belleza o la exuberancia de aquella mujer, la pesadilla se estaba llevando a cabo ya que Sam finalmente se había encontrado nuevamente con aquella mujer que había poblado sus fantasías durante los últimos tiempos.


    A quien tenía enfrente era nada más y nada menos que Katrina Volkov, la hermosa modelo rusa que había desaparecido por completo de la faz de la tierra y que Sam había buscado incansablemente para poder repetir El encuentro que habían tenido aquella vez durante su visita al yate del acaudalado millonario.


    —Quiero presentarte a mi hermano Sam, él es mi mentor, mi modelo a seguir, y que me ha proporcionado la oportunidad de ser quien soy hoy. —Dijo Greg mientras colocaba la mano en la espalda de la chica para invitarle a conocer a su hermano mayor.


    Estaba absolutamente petrificada, no sabía qué decir, sus manos habían comenzado a temblar de manera repentina, y sus piernas casi no respondía en cada uno de los pasos que estaba dando hacia la dirección del ardiente millonario.


    Sam se puso de pie, y completamente impactado y sin dar crédito a lo que estaban viendo sus ojos, simplemente observaba incrédulo, creyendo que tarde o temprano te esperaría en su cama en medio de una pesadilla. Era la situación más extraña que podía vivir, ya que, si había alguien aquí no podía arrebatarle a la mujer de sus sueños era su propio hermano.


    Katrina caminó hacia él, y tras estrechar su mano, Sam volvió a tener contacto con aquella hermosa y ardiente mujer, la cual, emanaba un miedo indescriptible desde lo más profundo de su ser. Quedaba en evidencia el nerviosismo que experimentaba, y lo único que quería era salir corriendo de allí hasta Rusia, su lugar de origen.


    —Es un placer conocerte, Katrina. ¡Qué maravillosa sorpresa! —Dijo Sam.


    Hubo un poco de ironía y no bastante molesto en la forma en que habló Sam, quien simplemente había cambiado su actitud de manera drástica. Lo que proyectaban sus ojos era una rabia tremenda, y Greg conocía totalmente las actitudes de su hermano, así que, este reaccionó de manera instantánea.


    —¿Ocurre algo extraño aquí? ¿Acaso se conocen? —Dijo Greg.


    —No, no lo conozco… Sólo es que no sabía que eras hermano de él. Todos saben quién es en Estados Unidos, es un importante millonario... —Dijo Katrina en medio de una crisis de nervios.


    —Claro, y como no conocer a Katrina Volkov, la importante modelo rusa de pasarelas e importantes diseñadores de moda. —Dijo Sam.


    —Claro, esa era la gran sorpresa, hermano. Me he enamorado de ella y le he propuesto matrimonio. —Dijo el hermano menor del acaudalado empresario.


    Esto fue totalmente devastador en ese momento, Sam no esperaba escuchar algo como esto, y aunque sentía cierta alegría por su hermano menor, era inevitable también experimentar una rabia descomunal, ya que, se sentía engañado, ultrajado, usado por Katrina, una mujer en la que había confiado aquella noche, y que de manera irónica le había generado sensaciones que ninguna otra mujer en el pasado había despertado.


    —¿Matrimonio dices? ¿De verdad te casarás con una chica con la que acaba de iniciar una relación? Según mis cuentas no deben tener mucho tiempo juntos. ¿O sí?


    Con cada una de los intercambios interacciones que había entre ellos, Katrina sentía más pánico, ya que, pensaba que tardo temprano quedaría expuesta. La presencia de ella en aquel yate durante la fiesta de cumpleaños de Sam hace un tiempo atrás, había sido producto de la iniciativa de Michael, así que, nada tenía que ver con Greg o Sam Mayer. Lo último que había pensado la chica es que el dueño de aquel yate terminaría follándola en su propio camarote. Esta, se había dejado llevar por el atractivo, la ardiente personalidad la seducción de este sujeto, pero no tenía planes de seguir adelante con aquella relación.


    Inmediatamente tras salir de aquí el yate de emergencia por solicitud de la propia modelo, había sido trasladada de nuevo a la ciudad de Nueva York, allí, había tomado un vuelo y había vuelto a Rusia, no quería ningún vínculo con este millonario, ya que, sabía que este posiblemente obsesionaría con ella y sería difícil de manejar. Durante su estadía en Rusia, simplemente había participado en pequeños eventos, siendo la imagen de grandes eventos corporativos, donde el destino largo juntado con Greg.


    Este, había sido invitado a la inauguración de una nueva marca, con quienes había planeado iniciar relaciones comerciales. La presencia de Katrina en el escenario, había dejado completamente estupefacto a Greg, quien no había podido evitar invitar a aquella chica a cenar. Parecía que el amor había surgido de manera espontánea, y aunque Greg debía haber vuelto a los Estados Unidos así allá un tiempo, área prolongados estaría en Europa con un único propósito, conquistar el amor de Katrina y llevarla a los Estados Unidos.


    Esta no se había imaginado que había quedado tatuada en el corazón de Sam durante todo este tiempo, cuando pensaba en la posibilidad de regresar a casa, pensaba en que ya todo se había calmado. No imaginaba que este hombre aún sentiría algo muy especial por ella y que la buscaría incansablemente. La casualidad y el destino le habían dado una lección dura a Katrina, ya que, esta lo único que quería era tener una vida normal junto a ese hombre tan gentil que había conocido en Rusia.


    —Tenemos algunos meses juntos. Todo ha sido muy fugaz. Amor puro e instantáneo.


    —Claro… Amor puro… —Respondió Sam.


    De manera inexplicable, Greg ni siquiera había mencionado a Sam durante todo este tiempo. Había dejado que fuese una sorpresa, ya que, quizás si le decía a la chica que era hermano de un importante empresario de los Estados Unidos, esta vería como si fuese un recurso para tratar de conquistarla. Greg y utilizado todas sus estrategias y no había utilizado el poder y el dinero para tratar de seducirla o manipularla, había dejado que todo surgiera de manera natural y espontánea, y quizá, ese sentimiento que había nacido, era puro y genuino.


    Para Greg no había sido difícil comprometerse con esta mujer, era absolutamente perfecta, hermosa, inteligente y divertida. Se había enamorado por completo de ella, y en el momento en que había mostrado el anillo de diamantes para tratar de que ésta se convirtiera en su esposa, la había tomado totalmente desprevenida. Había aceptado con algo de dudas, ya que, para Katrina tampoco había sido sencillo lidiar con la separación de Sam.


    Lo había abandonado de una manera fría, pero en su corazón, había un fuerte sentimiento creciendo hacia él, el cual era alimentado por la curiosidad de no saber si este realmente había avanzado con ella o esta simplemente había sido un juguete sexual más.


    Pensó en él cada uno de los días que han transcurrido después de que el encuentro, y tras conocer a Sam, no había podido evitar notar cierto parecido físico entre ellos. Esto, quizá había sido un adicional que había generado que la atracción de la chica hacia este hombre también fuese mucho más significativa. Jamás imaginaría que había una conexión entre ellos, que había un vínculo tan fuerte de hermanos, así que, Katrina había sido una simple víctima del destino y sus casualidades.


    El resto de la cena había sido un momento sumamente incómodo para la chica. Aunque Sam había tratado de disimular, ya que, simplemente la había visto como una oportunista, alguien que se estaba aprovechando de sus oportunidades para tratar de sacar la mejor tajada de algún incauto millonario. Había cierta molestia en la mirada de Sam, quería venganza, pero en medio de toda esta tormenta de sentimientos extraños que atraviesan por su mente, también tiene que lidiar con el hecho de que desea profundamente a esta mujer.


    La sesión de sexo tan apasionado que han tenido durante su primer encuentro, es algo que nunca antes había vivido, esta mujer, le despierta un morbo tremendo, su figura, su mirada, sus acciones, su acento, todo lo que hay en ella lo seduce, así que, para Sam es una de las pruebas más difíciles de resistencia poder comprender es que entre ella y su hermano ha surgido un compromiso inquebrantable y que va directamente hacia la formalidad.


    Desde el momento en que han comenzado a trabajar juntos, para Sam nada ha sido más importante que la confianza y el vínculo entre hermanos. Cada uno se apoya mutuamente, sabiendo perfectamente que el único respaldo que tienen en este mundo de pirañas en los negocios, son ellos mismos. Pensar en la idea de traicionar a su hermano menor arrebatándole a la mujer que amas, es una estrategia baja y Bill que ni siquiera puede contemplar con seriedad.


    El ego de Sam lo hace pensar en el hecho de que él puede darle un mejor futuro y mejores opciones a la chica, que quizás, Greg ni siquiera es un amante digno para tener el cuerpo de esta mujer, algo de comienza a envenenar la relación existente entre ambos hermanos. Greg es inocente de lo que está ocurriendo, no tiene la menor idea de que el cuerpo de su amada Katrina ha pasado por las manos de su propio hermano.


    Esta chica no es una mujer fácil, no se trata de una cualquiera que se acuesta con el primero que la seduce, puede ser algo de la sangre de estos hermanos que la cautiva, la cual la neutralizado y el hecho caer primero en las manos del más experimentado de ellos. No es fácil para ella encontrarse en una situación como esta, no lo ha planificado, de hecho, su huida a Rusia estaba únicamente enfocada en la idea de alejarse para siempre de Sam.


    Tras conocer algunos detalles de personalidad y su vida, sabe que no había un futuro demasiado destacado entre ellos. Constantemente puede recordar cada una de las palabras que el importante empresario y había dedicado en algunas oportunidades. El hecho de que le asegurara que estarían juntos y que la llevaría por diferentes partes del mundo, había dado una sospecha de la chica de que este quería generar un vínculo mucho más fuerte del que esta planificaba.


    Probablemente había sido el miedo, la desconfianza o la incertidumbre, pero lo cierto es que Katrina había terminado escapando hacia uno de los lugares más recónditos del planeta. La ola del destino la había llevado nuevamente hasta la costa de las orillas de Sam Mayer, quien parecía tener un poder de atracción y una dominancia total sobre el sexo opuesto.


    La chica ni siquiera había podido probar un bocado de su cena durante aquel encuentro que debía estar lleno de felicidad y regocijo debido a la celebración del nuevo paso que estaba dando el hermano menor de la familia. Pero en lugar de encontrar celebración y felicidad, lo que había generado era una tensión tremenda, ya que, si alguno de los dos revelaba lo que estaba pasando, le romperían el corazón a Greg y habría consecuencias completamente inesperadas.


     


    


    


    

  



  

    



     


    

      III


      Códigos violados


    


    Hay códigos entre hermanos que se pueden romper y otros que no, y particularmente el hecho de acostarse con la mujer de alguien que confiaba plenamente en él, era algo que tentaba enormemente a Sam. Esto se debía al hecho de que era algo completamente prohibido, retorcido, le despertaba un morbo tremendo, ya que, había estado con cualquier cantidad de mujeres, de todos los tipos, de todas las razas y estratos sociales, pero nunca se le había ocurrido estar con una que fuese la pareja de su hermano.


    Claro que se había llevado a la cama a mujeres casadas, comprometidas, novias recién casadas que terminaban borrachas después de una despedida de solteras en algún bar y despertaban en la cama de este millonario, en los brazos fornidos de un hombre que no tenía ningún tipo de códigos morales, siempre y cuando su miembro estuviese erecto. Era absolutamente injusto desde la perspectiva de Sam, que el destino lo hubiese colocado en una situación como ésta.


    Está enamorado, según él, de esta hermosa modelo, quien sea introducido en su vida por segunda vez de una manera completamente casual. Cuando viajan en aquel yate, Sam pensó que aquella chica se quedaría azulado si ninguna excusa, sintió una conexión durante el sexo que había sido indescriptible, su piel, su aroma, el sudor, todo había quedado impregnado en sus vidas, quedando absolutamente perdido por ella.


    Ahora, tras regresar a su vida de una manera inesperada y sin planearlo, Sam ha quedado absolutamente confundido, ya que, parece una prueba del destino, el cual quizá podría estar tomando venganza después de que este hombre se ha comportado como un completo patán con una gran cantidad de mujeres. Parece ser más un capricho que una necesidad, pero este, no está dispuesto a detenerse en medio una situación como esta en la cual, todo su corazón, su alma, su espíritu y pensamientos están absolutamente enfocados en Katrina Volkov.


    No parece ser una situación muy agradable para ella, pero no debe levantar sospechas, así que, la modelo trata de mantenerse firme después de aquí en el reencuentro que no haya sido nada agradable para ella. Saber que Greg era el hermano de Sam había sido una sorpresa más grande que esta chica había tenido que afrontar, ya que, pensaba que nunca más volvería a ver al empresario. Tener que verlo en las reuniones familiares durante los fines de semana era algo muy duro para ella, pero a medida que se veían más, la tentación comenzaba a llevarlos hacia un callejón sin salida en el cual se encontrarían de manera irremediable.


    Cuando Greg regresó a Nueva York, su plan principal había sido pasar la mayor cantidad de tiempo junto a su hermano, ya que, habían estado alejados mucho tiempo y era momento de ponerse al día. Un par de fines de semana después se reunirían en un club muy exclusivo a donde sólo los más adinerados podían acceder. Greg y Sam tenían acciones en este lugar, así que, nada como pasar un día cocinando hamburguesas a la parrilla, acompañado de algunos amigos, beber algunas cervezas y disfrutar de la simplicidad de la vida.


    Greg, exhibía su trofeo, el cual se encontraba sentado en una silla, mientras los rayos solares caían sobre su delicada piel blanca, la cual comenzaba a broncearse después de algunos minutos de la exposición. Sam, quien llevaba unas gafas de sol, aprovechaba su incógnito para dejar que su mirada se dirigiera hacia la chica, la contemplaba, la observaba descaradamente mientras frente a él tenía a su propio hermano.


    Para Katrina, no era un secreto saber que este hombre la estaba mirando continuamente, algo le me generaba unas sensaciones completamente encontrada Y contradictorias. Una parte de ella disfrutaba del hecho de que le estuviesen observando, observaba a Sam y sabía que aquel hombre con camiseta blanca ajustada y pantalones cortos de color beige era realmente atractivo. Recordaba cada momento, cada movimiento y cada detalle de lo que había ocurrido aquella noche cuando habían estado juntos.


    Lo imaginaba sin ropa, y estando allí y móvil mientras rostro se bronceaba, lo único en que podía pensar era en la idea de que posiblemente aquello volvería a pasar en cualquier momento, y se sentía un poco mal. Esta era la otra mitad de Katrina que comenzaba a ser relevante en medio de una situación como esta, le debía fidelidad a Greg, a qué nombre había confiado plenamente en ella y la había llevado de vuelta a los Estados Unidos con la idea de contraer matrimonio y formar una familia.


    Esto parecía cada vez más lejano, ya que, Katrina no sabía realmente si podría resistir la tentación. Sam no le pondría la tarea fácil, pero es una mujer atractiva, sofisticada, conocedora del mundo, y con una pasión tremenda por el buen sexo. Cuando recordaba a Sam follándola de una manera tan magistral, la chica según humedecía instantáneamente, y aunque era completamente retorcido, había tenido que utilizar algunos de sus recuerdos más calientes junto a Sam para poder excitarse durante sus encuentros con Greg.


    Cuando hacían el amor, esta chica parecía ser un poco fría y distante, pero el hermano menor del millonario asumía que todo se trataba de un tema de personalidad. La excitaba, pero esa frialdad y distancia que bien su mirada, lo hacía sentir un poco decepcionado, ya que, sentía que no estaba complaciendo la. Para ella era absolutamente natural que en cada oportunidad que se iba la cama con su futuro esposo surgieran recuerdos que llevaban a Sam directamente a su mente.


    Cuidaba mucho de no pronunciar su nombre, ya que, esto generaría una catástrofe y mediata en la familia. Pero aquella tarde, mientras el sol los calentaba, parecía que en su interior urgía un calor aún más incontrolable. Había un incendio consumiendo cada molécula de ellos, se deseaban, había una tentación tremenda de volver estar juntos y revivir aquellos momentos, por lo que, era difícil estar cerca.


    Sam buscaba constantemente una oportunidad de estar cerca de ella, de conversar y conocer más de esta chica que de pronto había parecido y se había esfumado como Sin nada de lo que hubiese ocurrido entre ellos hubiese sido importante para ella. Él sentía que era injusto, así que, era momento de dejar a un lado todas sus culpas y la moral y comenzar a pensar ensimismo. Era algo egoísta, pero si quería ser feliz, no podía dejar que el matrimonio se consumara.


    Tenía que hacer algo, y al menos tendría que poner las pruebas sobre fuego para determinar si Katrina realmente merecía estar casada con su hermano. Después de toda una tarde de vigilancia, Sam ha visto como la chica había acudido directamente a las una de las duchas. En un lugar apartado, alejado donde solían tomar una ducha antes de entrar al área de la piscina, éste, había fingido que iría el restaurante por algunas especias para terminar de cocinar junto a hermano, pero este, había trazado una ruta alterna para poder llegar a este lugar.


    Cuando vio a Katrina en traje de baño caminar hacia este lugar, recuerdo cada detalle nuevamente de su encuentro sexual, al ver sus glúteos firmes, ajustados, los cuales parecían comerse ese pequeño tanga de color blanco, quedó completamente inhabilitado para poder resistirse. Corrió rápidamente hacia esta zona, vigiló a las afueras, y ya que cada zona de duchas estaba seccionada para hombres y mujeres, no podía internarse sin verificar si había alguien allí. Al ver a una niña de unos 12 años dirigirse hacia esta zona, ofreció dinero para que le diera información.


    —Oye, pequeña... Te daré $20 si entras y me indicas quienes están allí dentro. —Dijo Sam.


    La obediente pequeña tomó los $20, entró al lugar y al salir le dio la magnífica noticia que estaba esperando Sam.


    —Sólo está una chica de traje de baño blanco. El lugar está completamente solo y ahora yo entraré así que, seremos ella y yo. —Dijo la niña antes de darse media vuelta y marcharse.


    —No, no. Te daré otros $20 si vas a otro lugar. Hazlo ahora. —Dijo Sam mientras mostraba otro billete y la pequeña niña desaparecía del lugar instantáneamente.


    El lugar estaba absolutamente solo para él y su mayor fantasía, así que, sin dudarlo, ingresó a la zona de las duchas y cerró la puerta de seguridad colocando el aviso de que estaba fuera de servicio. Sólo tendría algunos minutos antes de que todo quedara al descubierto y las mujeres que se dirigían a este lugar, comenzaran a entrar de manera natural. Cuando Sam entró a las duchas, lo primero que observó fue aquella mujer dejando que el agua tibia cayera sobre su piel.


    Su cabello estaba mojado y esta mantenía los ojos cerrados mientras sus dedos entrelazaban entre sus hilos castaños. Esta, lo menos que imaginaba es que un hombre estaría observándola tan sólo a unos pocos metros de distancia. Mucho menos pasaría por su mente que el hermano de su prometido estaría expiándola mientras acariciaba su pene por encima del pantalón beige.


    Para Sam era absolutamente estimulante lo prohibido, lo que veían sus ojos era un espectáculo de mujer, no podía culparse por haber sucumbido ante la tentación, Katrina era una modelo de renombre, ardiente, sexy, con un apetito sexual que podía recordar cada día y su tentación aumentaba mucho más. Se acercó a ella, y al momento de pisar con su zapato de tacón sólido, la chica volteó instantáneamente.


    —¿Qué rayos estás haciendo aquí? ¿Has perdido la cabeza, Sam? —Exclamó la asustada chica mientras cubría su zona genital y sus senos.


    —¿Por qué te cubres? ¿Acaso no recuerdas que he visto mucho más de lo que estás mostrando justo ahora? —Preguntó Sam en una forma cínica.


    —Sal ahora mismo de este lugar. Si tu hermano descubre que estamos juntos o alguien nos ve, estaré en graves problemas. No le hagas esto, es tu hermano.


    —Lo que dices es absolutamente cierto, Katrina. Es mi hermano y lo amo. Pero lo que siento por ti también es importante. ¿Qué debo hacer, dejarlo un lado y pensar que esto nunca pasó? —Dijo Sam.


    —Lo nuestro fue algo de una noche, lo que me ocurre con tu hermano Ha sido mucho más prolongado. No puedes compararlo.


    —Pues si es tan insignificante para ti lo que ocurre entre nosotros, dime ¿por qué estás tan nerviosa? —Dijo Sam mientras avanzaba hacia ella.


    La chica estaba completamente aterrorizada ante el nivel de atrevimiento de su acompañante. Ella no podía negar el hecho de que estaba absolutamente perdida por él, eran hombres completamente diferentes, y aunque Greg era absolutamente comprensivo y gentil, no era el amante que ella esperaba que fuese. Ha fantaseado en todas las oportunidades que podía junto Sam, se masturbaba pensando en él, y era difícil lidiar con el hecho de que viviría para siempre con su propio hermano.


    Pero las cosas se volvieron mucho más intensas para ella y difíciles de resistir cuando Sam había perdido prácticamente la cabeza. Se deshizo de su camiseta blanca y la dejó caer a un lado. Acto seguido, libera el botón de su pantalón corto y lo dejó caer al suelo. Se había mostrado en ropa interior, caminaba hacia ella mientras dejaba zapatos a un lado, entrando a la ducha junto a la chica, quien trató de alejarse y oír de allí.


    —Si no te vas a ahora mismo, te juro que gritaré. —Dijo Katrina.


    —No vas a gritar, ¿y sabes por qué? Porque tú deseas que esto ocurra tanto como yo.


    Sam quiso tocar su cadera, llevó sus manos hasta la zona, pero lo que recibió fue una bofetada instantánea que volteó su rostro de manera inmediata.


    —¡No soy una cualquiera, Sam! Voy a casarme con tu hermano y no voy a permitir que me trates como una prostituta.


    —Tienes razón, no sé en qué estaba pensando. Esto no se trata de dinero y poder se trata de lo que realmente siento yo y lo que sientes tú. Lamento haberme comportado como un imbécil. —Dijo Sam al reflexionar en lo que estaba haciendo.


    Se había comportado como un completo imbécil, así que, posiblemente había generado más daño y había arruinado las cosas de una forma aún peor de lo que él creía tratando de ser un Don Juan. Mas conseguía tratando de ser humilde y aceptar los caprichos del destino. Se dio media vuelta y se inclinó para tomar su pantalón corto.


    Katrina, no pudo evitar visualizar el cuerpo perfecto de este hombre, el pequeño tatuaje que se encontraba en la parte derecha de su espalda, cada línea de sus músculos, lo que lo hacía ser un hombre sumamente atractivo y ardiente. Acto seguido, la chica simplemente no pudo controlar la gran cantidad de tentación que se despertó dentro de ella.


    —Espera, no te vayas. Sé por lo que estás pasando y no quiero que esto sea un motivo para que no podamos estar juntos en el mismo lugar.


    —Todo fue una casualidad, sé perfectamente que no hiciste esto para hacerme daño. Conociste mi hermano en condiciones aisladas. Ni siquiera sabías quién era yo en la vida de él, pero no me pidas que acepte este compromiso porque no lo haré.


    Sam comenzó a vestirse, y Katrina, sentía en su interior que, por alguna razón, estaba perdiendo una oportunidad de oro. La adrenalina, la emoción, el hecho de que estuviesen expuestos a que los descubrieran, había despertado una excitación tremenda en esta chica, la cual, sentía que este hombre era único e inigualable, y a pesar de que amaba a Greg, no lo quería de la misma manera en que deseaba a Sam.


    Al ver cómo este hombre estaba absolutamente vestido, la chica simplemente dejó que las cosas fluyeran de manera natural. Caminó hacia él y se abrazó a su cuerpo. Esta estaba mojada, y Sam, la rodeo con sus brazos. Pensaba que se trataba de un simple abrazo inocente despedida, ya que, aparentemente todo había quedado supuestamente claro entre ellos. Pero no era tan inocente como él creía, ya que, al sentir los senos de esta chica presionándose contra su pecho, comenzó excitarse instantáneamente.


    Las manos de este hombre fueron directamente al punto en el cual el broche del sujetador de su traje de baño mantenía a la chica cubierta. Era el último movimiento atrevido que podía hacer antes de recibir otra bofetada si es que esto era lo que quería hacer la chica. Sam, liberó el sujetador, y expuso los senos de la modelo. Esta, no se resistió, y en lugar de actuar de forma grosera y rechazarlo, Katrina había arrebatado la camisa de este hombre.


    La excitación comenzó a dispararse de un segundo a otro, no había absoluta voluntad de dar marcha atrás, así que, en medio de besos y abrazos, estos comenzaron a desnudarse por completo. Las mujeres que llegaban a este cuarto de duchas, simplemente se daban media vuelta y se dirigían hacia otro que se encontraba a unos cuantos metros. El lugar estaba absolutamente reservado para Sam y Katrina, dos personas absolutamente débiles que sucumbieron ante la carne.


    La camiseta de Sam estaba absolutamente empapada, al igual que su pantalón corto. Estos, caminaron hacia las duchas, dejando que el agua tibia empapara por completo sus cuerpos. Sam utilizó un poco de gel de baño para acariciar la espalda de Katrina, quien disfrutaba de los estímulos mientras éste se acomodaba justo detrás de ella. Besó su cuello, apartó su cabello y comenzó a penetrarla desde atrás suavemente. Al sentirlo dentro de ella, Katrina pensó que estaba llegando al cielo nuevamente, ni siquiera los mejores momentos que había vivido con Greg se podían comparar en lo más mínimo con algo tan improvisado como esto.


    La adrenalina era única, y esto, combinado con la excitación, hacía que la chica simplemente perdiera la cabeza por este hombre. Sam rebotaba contra ella, y ante los gemidos involuntarios que comenzaban a salir desde lo más profundo de la chica, Sam debía colocar la mano sobre su boca para evitar que los descubrieran. Lo prohibido tenía un sabor mucho más delicioso, necesitaba aún más, el miembro de Sam estaba tan rígido que estaba a punto de partirla a la mitad. Ella disfrutaba de tenerlo dentro de ella, de saborear esas embestidas con su vagina, la cual estaba sumamente caliente y húmeda.


    Era un cuerpo exquisito, Sam besaba su espalda, la mía su cuerpo, dejaba que sus manos lubricadas con jabón recorrieran la totalidad de su anatomía, sus senos, su abdomen, la tocaba completamente y trataba de hacerla suya, no quería perderla. La perfección de lo que se generaba cuando estaban juntos era completamente indescriptible, ambos habían conocido lo más mórbido del otro, sentían que ninguno de los dos podía tener límites cuando estaban cerca, y todo había quedado nuevamente en el punto de partida cuando se conocieron por primera vez.


    Pero esta vez era mucho más crítico, era delicado, había un corazón de por medio que iba a ser lastimado, pero era una batalla de poder, ya que, era el futuro de Sam o el de Greg el que estaba en juego. Katrina era capaz de generar estas sensaciones de locura y otras más graves, más intensas, más retorcidas, y Sam sentía un poco de miedo al no poder tener el control de sí mismo cuando esta chica estaba cerca. Parecía que su aroma era una especie de veneno que lo transformaba, que lo convertía en un ser mucho más egoísta y centrado en sus objetivos.


    Lo único que quería era repetir un orgasmo tan descomunal como el que había experimentado la primera vez que habían estado juntos. Rebotaba contra sus nalgas de una manera única, el sonido se escuchaba en todo lugar, pero no le importaba. La velocidad comenzó incrementarse, y con cada penetración agresiva que hacía contra la chica, ésta se acercaba cada vez más al orgasmo. Disfrutaba que se golpeara contra ella, esa forma tan ruda de entrar en su deliciosa concha, hacía que Katrina gimiera continuamente.


    Lo prohibido, lo excitante y lo clandestino, así quedamos pues en cómplices de un acto cargado de traición y engaño. Para ese momento, Greg simplemente se encontraba dando la vuelta a las carnes de hamburguesa que se encontraban sobre la parrilla. Estos, encontraban disfrutando de otro tipo de carne, una vez más jugosa, deliciosa y que era absolutamente prohibida. Se abrazaban, se besaban, dejaban que absolutamente todas sus reglas corrieron por el desagüe. Katrina no pudo aguantar más tras ser tomada por Sam entre sus abrazos.


    Este la había cargado y la lleva directamente contra la pared. Mientras sus piernas estaban completamente separadas y estaba suspendida en el aire cargada por Sam, este la penetraba una y otra vez con su gran trozo de carne de 20 cm. Estaba perfectamente dotado, había sido equipado con una herramienta de placer que podía generarle un gusto absoluto a cualquier mujer.


    Sam había hecho lo posible por tratar de sacarse a esta chica de la mente, excluirla por completo de su vida, pero no había tenido el más mínimo éxito. Katrina sólo había sido presa de los encantos de este hombre, y aunque había tratado de resistirse, también había sido un fracaso indiscutible. Tras terminar su acto y quedar completamente satisfechos, el peso de conciencia y la culpa había comenzado a llegar gradualmente.


    Sam se sentía muy conforme de haberla tenido nuevamente y refrescar todos esos recuerdos que habían quedado atrapados en su mente sin posibilidad de evadirlos. Ahora tenía de nuevo la posibilidad de tenerla para siempre, pero el precio que debía pagar era muy alto.


    —Esto no debió pasar, Sam. No podemos permitir que esto vuelva repetirse.


    —No digas eso, mientras más prohibido lo haces, más morbo se despierta. Perderemos el control si no manejamos esto desde otra perspectiva.


    —No volverá a pasar. Estoy segura de que podré resistirme todas las veces que sea necesario.


    Las palabras de la chica fueron interrumpidas por un beso intenso de este hombre, quien pareció excitarse nuevamente y sentir que su miembro había despertado casi tan sólo un par de minutos después de haber llevado ropa puesta nuevamente.


    —Dime que esto no te enciende como una antorcha. Dime que no te calienta sentir mis dedos tocándote y dándote placer. —Dijo Sam mientras frotaba el clítoris de la chica.


    —Sí, lo deseo... Quiero que me folles de nuevo. Pero no voy a permitirlo. Una cosa es lo que grita mi cuerpo y otra cosa es lo que debe ser. Tu hermano confía en nosotros, y no podemos ser débiles, ya me comprometí con él.


    —¿Y pretendes casarte con Greg simplemente porque así lo decidiste? Tus labios, tu cuerpo y tus ojos dicen algo completamente diferente. Espero que no estés cometiendo un grave error. —Dijo Sam antes de soltar a la chica y marcharse de aquel lugar.


    


    


    


  



  
    



     


    IV


    Error de percepción



    La idea de que su vida era absolutamente perfecta era una ilusión total, la cual, estaba siendo alimentada por una actitud completamente sucia y traicionera por parte de su propio hermano y su prometida. La fecha de la boda aún no había sido establecida, Greg quería asegurarse por completo de que cada detalle fuese perfecto y poder coordinar un espectáculo que fuese inolvidable y trascendental en la vida de la chica. Quería proporcionarle acceso los mejores lujos, una boda al aire libre en el mejor lugar del planeta, pero aún, todo estaba en desarrollo.


    La ardiente relación que había surgido entre Sam y Katrina, seguía avanzando de una manera Vil y cruel, ya que, no habían tomado en cuenta los sentimientos de un hombre que estaba completamente decidido a casarse sin ninguna condición con esta chica. No le importaba su pasado, no había indagado en su presente y en lo único en que podía pensar era en un futuro junto a ella.


    Greg era el esposo perfecto, tierno, atento, amable y muy abnegado a ella, la había convertido en su única razón para ser feliz, mientras esta chica jugaba a la traición, ya que, su corazón se encontraba dividido. Una parte de ella, sabía que el futuro a lado de un hombre como Sam era completamente incierto, pues éste estaba absolutamente acostumbrado a la diversión, el entretenimiento y la falta de responsabilidades.


    Nunca sería capaz de poder hacer entrar en razón a un hombre como este, quien estaba acostumbrado a cambiar de chica con mucha frecuencia. Katrina no se consideraba más especial que ninguna de las anteriores, era sólo una modelo ardiente que podía proporcionarle el sexo que a este le agradaba, pero no tenía nada más que ofrecerle. Desde la perspectiva de Sam era algo completamente distinto, esta chica se había convertido en la compañera perfecta, pero algo le hacía saber que quizá sólo era el hecho de ser prohibida lo que la hacía mucho más deseable.


    Trataba de esforzarse por tratar de sacarla de su mente, pero cada intento era más fallido que la anterior. Sentía unas increíbles ganas de revelarle todo a Greg, ya que, vivir con esta culpa no había sido sencillo. El romance se había extendido durante un par de meses, y aunque Katrina había sido muy sólida en su acotación de que no se repetiría, la carne la había traicionado una y otra vez en cada oportunidad que podía.


    La vida ajetreada y ocupada de Greg era la excusa perfecta para que esta mujer se quedara absolutamente sola en su mansión. Sam, no era tan tonto como para realizar encuentros en este lugar, pero las llamadas, las apariciones repentinas y las escapadas, habían sido mucho más frecuentes de lo que éste podría imaginar. El control se había perdido por completo, ya que, sólo después de despedirse, le hacía una falta tremenda.


    La extrañaba en todo momento, y a medida que pasaba el tiempo, Sam, en lugar de aburrirse, como era de costumbre, solía posesionarse aún más con la presencia de esta mujer azulado. Para él no era problema estar con una mujer comprometida, lo había hecho en múltiples ocasiones y sus valores no le hacían sentir ningún tipo de culpa, pero en esta oportunidad, es completamente diferente, ya que, quien se está viendo afectado en su propio hermano.


    Sam es un hombre cuyos recursos le hacen pensar que no tiene ningún tipo de limitaciones, que es invencible, que es completamente poderoso, algo que se ha hecho mucho más fuerte con el paso de los años. No todo era dinero, no todo era excesos y lujos, harían cosas que no se podían comprar con una tarjeta de crédito y limitada, y Sam, estaba a punto de descubrirlo, justo aquella mañana cuando recibió una llamada nefasta desde el hospital central de Nueva York.


    —Buenos días, ¿hablo con Sam Mayer? —Preguntó una voz femenina del otro lado del teléfono.


    —Sí, con quién tengo el gusto de hablar. —Preguntó el empresario, quien se disponía a tomar su primera taza de café del día.


    —¿Es usted y el hermano de Greg Mayer? —Preguntó la chica


    —Sí, ¿qué ocurre?


    —Lamento informarle que su hermano ha sufrido un accidente muy grave. Sólo hemos podido comunicarnos con usted debido a las últimas llamadas que realizó.


    Esta noticia había generado que Sam se quedará sin aliento. Pensaba que el tiempo se había detenido abruptamente, no podía respirar, sentía asfixia, su corazón latía rápidamente y una sensación de frío recorrió por completo su cuerpo. Tuvo que tomar una silla de la mesa de la cocina, sentarse para poder seguir la conversación.


    —¿Pero él está vivo? ¿Se encuentra bien? ¿Qué fue lo que pasó? —Preguntó al desesperado caballero.


    —Creo que lo mejor será que se presente en el hospital lo antes posible. Aquí recibirá todos los detalles del médico encargado.


    Sam tenía claros planes aquel día de realizar algunos ajustes en algunas negociaciones, se dirigía directamente a la oficina donde hacía actividad la mayoría de la semana, pero esto, había modificado absolutamente todo en su entorno. No sólo le había cambiado la rutina de aquel día, estaba a punto de cambiarle totalmente la vida. Debido a que él era el único que conocía lo que había ocurrido, no pudo evitar comunicarse directamente con Katrina, ya que, está necesitaba saber cuál había sido el destino de Greg, su futuro esposo.


    —Hola, Sam. Es bastante temprano para iniciar con tus juegos. —Respondió Katrina al escuchar el teléfono.


    —Lamento despertarte con malas noticias, Katrina. Greg ha sufrido un accidente y está en el hospital. Voy saliendo directamente para allá, ¿quieres que pase por ti? —Preguntó Sam.


    —¿Un accidente? ¿Pero qué fue lo que pasó? —Preguntó la mujer antes de comenzar a llorar.


    —No sé absolutamente nada, no me dieron detalles.


    —Ven por mí, estaré lista en un par de segundos. ¡Esto es horrible!


    Era algo completamente inesperado, una situación aterradora en la cual ambos habían entrado sin planificarlo, y de alguna otra manera, estaba afectando la relación indecorosa que había surgido entre ellos. Muchos habían sido los intentos por dejarlo todo a un lado, pero sus cuerpos se deseaban de una manera tan intensa que no había manera de renunciar a lo que era tan natural. Eran dos cuerpos absolutamente deseosos y ardientes que cuando se encontraban cerca no podían dejar a un lado las ganas de devorarse.


    Pero ahora todo era distinto, estaban enfocados únicamente en Greg, quien había sufrido un grave accidente automovilístico, cuando su coche perdió el control en medio de la madrugada. Se suponía que debía estar resolviendo algunos asuntos a las afueras de la ciudad, pero aquel accidente había expuesto una realidad completamente diferente, un aspecto distinto de este hombre, quien se asumía como absolutamente perfecto. La soledad de Katrina se debía a que Greg no se encontraba en la ciudad, pero el accidente había ocurrido en Nueva York, así que, una gran cantidad de preguntas habían comenzado surgir en la mente de la chica y del hermano del accidentado.


    Después de pasar por la residencia te Katrina, mismo lugar de habitación de su hermano menor, Sam se dirigió directamente al hospital conduciendo a una velocidad estrepitosa. Necesitaba llegar allí y verificar que su hermano se encontrará bien, ya que, este era su mejor amigo, su aliado, así que, no había forma de que no le importará lo que le había pasado. Era el momento del despertar, era como si el universo hubiese confabulado a favor de la situación para tratar de estabilizarla, ya que, si seguían en unas condiciones como las que llevaban, pronto serían un colapso nervioso.


    Algo había ocurrido en la vida de Sam, algo había ocurrido en la vida de Greg, también había ocurrido en la vida de Katrina, y los acontecimientos los afectan a los tres de una manera completamente diferente. No entendían la razón del por qué se encontraba en la ciudad, no sabían cómo es que había terminado conduciendo envío por la carretera principal y había terminado saliéndose del camino quedando completamente desecho.


    —El hecho de que Greg esté vivo es un absoluto milagro. Pudo haber perdido la vida, pero por fortuna, está estable. —Dijo el médico de cabecera.


    —¿Pero es muy grave el daño? Por favor, se sinceró conmigo, somos amigos de toda la vida. —Dijo Sam mientras colocaba su mano en el hombro del médico.


    Este había sido el médico de la familia durante años, era un experimentado médico cirujano que trabajaba en el hospital central de Nueva York y había hecho un verdadero trabajo excepcional al recibir a Greg. Por suerte, había caído en las manos correctas, ya que, si hubiese sido recibido por un médico residente con poca experiencia, posiblemente habría hecho una carnicería con él y no habría sobrevivido.


    —Aún está muy delicado como para tomar una decisión o dar un diagnóstico, Sam. Lo único que puedo decirte es que existe la posibilidad de que no pueda moverse nunca más. Si el daño cerebral es tan grave como creo, es posible que ni siquiera pueda decir una sola palabra en el resto de su vida.


    —¿Quieres decir que quedará en vida vegetativa? Esto no puede ser verdad. —Respondió el desesperado hermana mientras se llevaba las manos en la cabeza en señal de frustración.


    Katrina, quien estaba justo a un lado del millonario empresario, no pudo evitar sentir un fuerte mareo. Era como si todo el mundo se hubiese acudido a su alrededor, toda la estabilidad que había encontrado hasta ahora, había desaparecido y no podía culpar a absolutamente nadie, ya que, los acontecimientos parecían haber surgido de manera inesperada.


    —Prométeme que harás todo lo posible por hacer que se recupere. Pagaré todo lo que tenga que pagar. Por dinero no te detengas. —Dijo Sam.


    —Sé perfectamente que no es un tema de dinero. Aquí hay otros elementos que deben actuar, sobre todo la fortaleza de tu hermano. Esperemos que evolucione correctamente. —Dijo el doctor Melvin antes de retirarse.


    Ambos se encontraban el uno frente al otro, sin poder decir una sola palabra. Era como si la culpa los estuviese consumiendo, como si una parte de ellos supiera que lo que estaba ocurriendo era su responsabilidad. Greg había sido víctima de un engaño por parte de esta pareja, las dos personas en quien más confiaba, le habían mentido y habían estado apoyando sus espaldas sin ninguna contemplación. De manera repentina y gracias a este accidente, ambos habían entrado en razón y habían descubierto que lo que habían estado haciendo durante todo este tiempo había estado completamente mal.


    —Greg no se merece esto. De verdad tengo unas ganas increíbles de morirme. —Dijo Katrina mientras las lágrimas corrían por sus mejillas.


    —¿Realmente te sientes tan mal por él o porque consideras que jugaste con los sentimientos del todo este tiempo?


    —No debo recordarte que también es tu hermano. Pudiste haberte alejado de nosotros, pero fuiste tú que me trajo a este escenario tan desagradable. Ahora tenemos que unirnos para ayudarlo, no podemos seguir con lo nuestro, Sam.


    No era el lugar ni el momento para discutir algo tan delicado como esto, pero la chica tenía absoluta razón. Para Sam, era doble mente desesperante todo lo que estaba ocurriendo, ya que, no sólo estaba a punto de perder a su hermano, también estaba a punto de perder a la mujer que amaba. El sentimiento que había iniciado como un simple gusto y atracción sexual, se había convertido en amor profundo, pero el empresario no había tenido valor para aceptar que estos estaban desarrollando en su interior.


    Amaba a Katrina, la quería únicamente para él, pero estando su hermano en medio, no podía luchar por ella. Una parte de él, la parte sádica de su personalidad, se sentía feliz por lo que estaba ocurriendo, pero otra, se encontraba devastada por saber que su hermano había perdido la posibilidad de continuar con la vida que conocía. Terminar inmóvil en una silla de ruedas, no era el plan que tenía Greg, y sabía perfectamente que, aunque no pudiese hablar o dar alguna instrucción, no querría vivir así.


    —En otro momento hablaremos de esto. Él te necesita su lado, y volverá hacer el mismo, lo sé, pero te necesita con él.


    —Bajo ninguna circunstancia, nadie debe enterarse de lo ocurrido. Este será nuestro secreto, no volverá pasar nada entre nosotros.


    —Eso no puedo prometerlo. Existe una posibilidad de que Greg no vuelva a recuperar ni siquiera el conocimiento. Si queda en un estado vegetativo, ni siquiera sabrá que está vivo. ¿Por qué tendría que rendirme ante una situación como esa? Tú te mereces ser feliz, no estar atada a alguien que tendrá una vida confinada a la inmovilidad.


    Las palabras de Sam eran escalofriantes, había mucha frialdad en ellas, no parecía que estaba hablando de su propio hermano. Lo que había hecho Katrina con él era mucho más intenso y extremo de lo que podía controlar, lo había transformado, lo había convertido en un hombre cuyo único interés era poseerla, y quizás, lo que él hacía tan atractiva era el hecho de que cada vez hacía más inalcanzable.


    Durante algunas semanas, la rutina de ambos se dedicó única y exclusivamente a estar atentos a la evolución de Greg. Este, ni siquiera había abierto los ojos en los últimos días, sus signos vitales en el estables, pero no respondía a ningún estímulo y no había ningún tipo de movilidad en su cuerpo. Pero cierta mañana, mientras Katrina dormía en una cama pequeña ubicada al lado de la cama de hospital donde descansaba Greg, los signos vitales comenzaron alterarse. Una alarma se disparó en el pasillo, mientras las enfermeras y médicos corrían hacia la habitación del hermano menor del empresario más importante del país.


    Había dejado claras instrucciones de que no descuidaran a este hombre ni un minuto, cualquier cosa podría salirse de control y Sam demandaría al hospital entero si era necesario si cometían una imprudencia. Había presión en cada uno de los médicos y enfermeras, todos los involucrados tenían que hacer su trabajo de manera excepcional para regresarles la vida normal a Greg, aunque esto significará perder a Katrina para siempre.


    Todos estaban completamente sorprendidos, pero había sido una falsa alarma, o al menos no era lo que ellos esperaban. Greg había abierto los ojos, pero no había conseguido moverse. Su mirada era perdida, veía hacia el horizonte sin ningún objetivo en particular, mientras Katrina trataba de llamar atención y se esforzaba por hacer que este moviera algún músculo o respondiera algunas preguntas. Había lágrimas, gritos, mucha desesperación, todo se salió de control de una manera tal, que la chica tuvo que ser expulsada de aquel lugar de manera instantánea.


    —Katrina, sé perfectamente que amas a Greg, pero sin quieres ayudar, es mejor que te calmes. —Dijo el doctor Melvin al ver el estado de la chica.


    —Es cierto, pero toda esta situación me está matando. Necesito volver a tenerlo como antes. Lo extraño. —Dijo la chica mientras lloraba desconsoladamente.


    Greg se encontraba inmóvil en la cama, y un par de horas después, aparecería Sam en el hospital nuevamente, ya que, recibió una llamada en medio una reunión que no podía interrumpir. El diagnóstico era definitivo, Greg aparentemente había sufrido un daño cerebral irreversible, y nunca recuperaría la movilidad de su cuerpo o la conciencia. Existía una mínima posibilidad de que todo volviera a la normalidad, pero tendría que haber un elemento divino o un milagro involucrado para que esto pasara.


    Fue uno de los días más devastadores para la pareja, ya que, sabían que tenían que cargar con la conciencia de haber traicionado a un hombre cuyo destino ahora estaba condenado a la dependencia total. Tras hacer los arreglos necesarios, finalmente, Sam se había encargado de llevar a su hermano a casa. Lo había movilizado en una silla de ruedas, mientras este, cubierto con algunas mantas, se desplazaba sin ni siquiera poder mantener el equilibrio. Tenía que haber sido atado con algunas correas de seguridad a la silla, mientras tu mirada era absolutamente perdida.


    Katrina limpiaba la saliva que brotaba de su boca, ya que, su mandíbula se abría involuntariamente, era una imagen completamente deprimente. Sam estaba acostumbrado a ver a su hermano menor lleno de vida, rozagante, genérico, audaz, pero ahora, era simplemente un despojo de persona que había sido golpeado por los designios del destino. Katrina, a quien le había mentido a su propio prometido, sentía que tenía un nuevo compromiso, debía pagar su deuda, y dedicarles todo su tiempo a los cuidados de este sujeto.


    Sam, agradecía enormemente a la chica la abnegación que había demostrado, pero aún no podía lidiar con el hecho de que la deseaba tremendamente y la quería para él. Cierto día, mientras Katrina aseaba a Greg con una esponja dedicándole la completa abnegación y amor, Sam había llegado a la residencia de manera inesperada.


    —Lamento haber venido de manera tan repentina. Sé que debes estar ocupada. ¿No es así?


    —Sí, pasa. En este momento estoy dándole un baño a Greg. Toda esta situación me está matando, Sam. Tiene que haber algo que podamos hacer para ayudarlo...


    Para el hermano mayor había prioridades que atender, y siempre había sido egoísta en su forma de actuar. Había atendido sus negocios y no había dejado que absolutamente nada de sus planes financieros se desplomaran tras la caída de su hermano. Posteriormente, su segunda prioridad era recuperar la ardiente relación que había entre él y Katrina, ya que, mientras más pasan los días, más la extrañaba y crecía el deseo y la tentación.


    —¿Por qué me miras así? Esta situación no es la más adecuada para que sigas buscando un intento de juego, Sam.


    —Te necesito. Es lo único que sé, y te extraño cada día que pasa. No puedo dormir, no puedo comer, no es lo mismo intentar salir con otras chicas, tú eres la que me hace sentir especial.


    —Pero no puedes tenerme... Ya jugamos con fuego demasiado tiempo. Tu hermano ahora me necesita totalmente, y si lo vuelvo a traicionar como lo he estado haciendo todo este tiempo, no podría perdonármelo. Dejemos todo esto atrás y sigamos con nuestras vidas, es lo más sensato.


    Sam se detuvo un par de segundos a pensar en las palabras que la chica había pronunciado. Esta, sólo había hablado de la boca para afuera, no eran palabras sentidas, y cuando ésta le dio la espalda para dirigirse hacia la parte superior de la casa para terminar con su labor de asear a Greg, Sam tomó a la chica de la muñeca y la pegó directamente hacia su cuerpo. Comenzó a besarla apasionadamente, y esta, no había podido resistirse.


    Fueron directamente a la mesa del comedor, aquí, Sam separó las piernas de la chica, la cual llevaba un vestido de estar en casa, un poco viejo y desgastado. Abrió sus piernas, extrajo su tanga de forma rápida, se acomodó en el medio de ellas y comenzó a penetrarla de una manera intensa. Los últimos días habían sido muy fuertes para la chica, estaban llenos de tensión, preocupación, insomnio y agotamiento.


    Tener un desahogo sexual junto al hombre que más deseaba era un premio justo que se merecía. Follaron de una manera rápida, como si alguien fuese a encontrarnos allí, como si estuviesen expuestos ante el descubrimiento de algo que era completamente deplorable. Katrina había abandonado a Greg en la parte superior, estando completamente desnudo y mojado, mientras ésta, era follada por su hermano mayor, quien no parecía tener conciencia alguna para limitar los actos tan terribles que estaba ejecutando.


    De nuevo la adrenalina estaba presente en sus vidas, sentían una excitación tremenda ante lo prohibido, y mientras Sam se corría en el interior de la exuberante modelo, esta incrustaba sus dientes en el hombro derecho de aquel hombre, mientras se retorcía en medio de un orgasmo magnífico. Pero aquel acto tan apasionado se vio interrumpido rápidamente por un sonido en la parte superior de la casa.


    —¡Greg! Lo he dejado solo. —Exclamó Katrina.


    Se inclinó para recoger su tanga, se la colocó, y corrió rápidamente hacia las escaleras.


    —Ha sido magnífico. Espero verte pronto. —Dijo Sam mientras abandonaba la residencia.


    Éste ni siquiera se había tomado el tiempo de ver a su propio hermano, y sus acciones cada vez estaban haciendo peores. No estaba actuando como un ser humano racional, y esto, tarde o temprano generaría consecuencias en su vida. Estaba completamente acostumbrado a evadir las responsabilidades de sus actos. Nadie podía juzgarlo, nunca había consecuencias cuando se equivocaba, era tratado como un dios, siempre le rendían pleitesías, pero lo que había hecho, había generado un efecto de bola de nieve que mientras más elementos se sumaban, mayor sería el impacto al final de la pendiente.


    Éste, estaba acostumbrado a ser exitoso, a tener la victoria, y medio una situación como esta considera que nuevamente lo ha conseguido. Ha logrado hacer que Katrina sucumba nuevamente ante sus encantos, ha tenido su cuerpo nuevamente después de que ésta había afirmado que no lo haría, para Sam ha sido una victoria indiscutible, pero no ve más allá de sus deseos y la tentación que lo mueve como si fuese un ser primitivo y sin escrúpulos.


    


    


    

  


  
    



     


    V


    Cartas mal jugadas



    El pequeño brote de conciencia que había llegado a Katrina, había sido destruido por completo por el veneno que suele soltar Sam Mayer en sus presas. Las deja sin ningún tipo de voluntad, las domina, las controla y las lleva hasta el punto en que éste puede hacer que pierdan absolutamente toda su resistencia. Katrina no era diferente al resto, simplemente, era una chica que había sucumbido ante los encantos de un hombre que era una mente excepcional y espectacularmente complaciente.


    Él se había convertido en su obsesión también de alguna otra forma, y aunque ésta, sentía que su vida se estaba yendo a la basura, había encontrado un propósito en medio de tanta equivocación. Dedicarse por completo los cuidados de Greg era la única manera de limpiar las culpas que había acumulado, pero nuevamente mayo y aparecido en su vida para romper todas estas posibilidades de limpieza. Era completamente imposible para Katrina tener una vida normal cuando pensaba en todas las cosas terribles que ha hecho.


    Acostarse con el hermano de su prometido era una cosa, pero hacerlo después de que su prometido sufriese un accidente y estuviese inmóvil era algo que no podía perdonarse jamás. La cuenta que se generaba en su interior debido a todo lo que había hecho, quedaba sustituido por la lujuria tremenda que despertaba Sam en su interior. No estaba sola, razonaba una y otra vez la posibilidad de no volver a cometer los errores del pasado, pero cuando estaba frente a este sujeto, todas sus defensas quedaban desarmadas.


    Era sólo una chica indefensa a merced de un hombre cuyo talento para excitarla era infalible. Cuando habían follado aquella mañana mientras Katrina aseaba a Greg, esta, había subido rápidamente hacia el cuarto de baño, encontrando a Greg exactamente en la misma posición que lo había dejado antes de salir de allí. Este, seguía con su mirada perdida y sin decir absolutamente una sola palabra.


    No había movimientos, novia estímulos, sólo podía respirar y pestañear. Está, terminó con su trabajo y transmitirlo, lo llevó a la cama, para que estés descansada. Katrina, había bajado a dar la cocina a tomar una taza de té, ya que, sus nervios estaban a punto de volverla loca. Preparó un té de manzanilla, se sentó a la mesa y comenzó a recogerlo mientras sus manos temblaban continuamente. Nuevamente la conciencia estaba carcomiéndola, sentía que Greg era como una especie de prueba para poder limpiar sus culpas, pero Sam estaba siempre al acecho para tratar de desestabilizarla.


    Pero lo más retorcido de esto era que a ella le encantaba, le gustaba que un hombre tan irreverente y particularmente atractivo, estuviese en su vida, ya que, sumaba un poco de emoción a tanta monotonía y rutina. Ella no era del tipo de mujer que terminaría atendiendo a un hombre enfermo el resto de su vida hasta envejecer, era una mujer del mundo, una belleza espectacular que estaba destinada a caminar por las mejores pasarelas del planeta, llevando su exuberancia y atractivo a los rincones más recónditos el planeta.


    Si quería tener una vida normal, necesitaba recuperarla, pero no podía darle la espalda a Greg, pero si merecía una oportunidad para ser feliz, tenía que tomarla con sus propias manos y no esperar a que fuese Sam o Greg quien se la proporcionaran. Después de analizarlo profundamente, Katrina había llegado a la conclusión de que no tenía nada que ocultar más.


    No tenía razones por las cuales negarse a sí misma lo que realmente quería, deseaba a Sam, no lo amaba, todavía ese sentimiento no había aflorado, pero si lo deseaba de una manera muy profunda. Era el hombre perfecto con él era ardiente, un macho alfa, dominante en la cama y muy decidido, con un conocimiento minucioso de absolutamente todo lo que le gustaba disfrutar de una mujer.


    Ella está acostumbrada a tener azulado a empresarios, hombres adinerados y de prestigio, pero nunca se había sentido impresionada por alguien de la manera en que Sam lo ha hecho. Este, ha roto absolutamente todos los esquemas de esta mujer, convirtiéndola en una víctima más de su colección de mujeres enamoradas. Este asume que ella tiene sentimientos por él y considera que tarde o temprano las cosas se complicarán, pero mientras esta muestre una personalidad renuente y rechace cualquier posibilidad de compromiso con él, seguirá siendo su principal objetivo a atacar.


    Meses habían pasado en medio una situación como esta, Katrina estaba agotada y había comenzado a perder peso, y su único bote salvavidas de este naufragio era Sam. Cuando Greg se quedaba dormido en las madrugadas, Katrina solía tomar su teléfono móvil y llamaba a su primera opción. Sam no tardaba en aparecer, llegaba completamente decidido a complacerla, a liberarla de toda esa tensión, y todo había llegado al punto de lo retorcido que ni siquiera respetan la presencia del propio Greg en aquella casa.


    Asumiendo que este hombre no podía escuchar, sentir o percibir absolutamente nada, algo que era completamente arriesgado. Si alguno de los estímulos o sentidos de Greg llegaba a despertarse de forma casual, durante o alguna de estas noches en los que la pareja tenía sexo desenfrenado en la habitación de Katrina, la cual se encontraba a unos cuantos metros de la habitación donde dormía Greg, las cosas terminarían realmente mal.


    No había nadie en el mundo que contar a contar nivel de admiración en la vida de Greg como Sam. Este era su héroe, era su modelo a seguir, no había forma de que este lo decepcionara, le rompiera el corazón, ya que, siempre lo había visto como un ser superior, un Dios, algo que había sido completamente errado. Sam había jugado con fuego, había invadido el compromiso existente entre hermanos, ese código de honor que no permitía que violaran los límites cuando se trataba de mujeres.


    Jamás, a pesar de que lo había pensado múltiples ocasiones, a Greg cirugía es ocurrido tratar de vincularse con alguna de las mujeres en las que interesa interesaba su hermano mayor, y aunque esto, no era una regla definida, era algo que quedaba sobreentendido. Había muchas preguntas en la vida de Katrina que aún no había podido contestar, pero cuando estas llegaban a su cabeza, rápidamente eran sustituidas por unas ganas increíbles de tener a este ardiente millonario en su cama.


    Aún no tenía respuestas del porqué Greg se encontraba en Nueva York durante los días del accidente. Se suponía que no estaba allí, así que, el misterio comenzaba a incrementarse cada vez más cuando la chica realizar algunas conjeturas. Las cosas no habían pasado de manera natural ni normal, era momento de comenzar a analizar realmente con mucho detalle lo que había acontecido, o de lo contrario, podría cometer una grave equivocación.


     Las sospechas de la chica comenzaron a hacerse mucho más fuertes cuando, luego de levantarse una noche de su propia cama en la cual se encontraba completamente desnuda acompañada de Sam, caminó hacia la habitación de Greg, encontrándolo justo del lado equivocado de la cama en donde lo había dejado la última vez. Sintió que había sido la paranoia, quizá, tenía una percepción completamente diferente de lo que había hecho antes de abandonarlo, pero esto, la espantó tremendamente. Al encontrar a Greg aparentemente en el lado equivocado de la cama, corrió rápidamente hacia la habitación donde se encontraba Sam, estaba absolutamente escandalizada.


    —Se movió, Greg se movió de lugar. —Dijo la chica mientras sus nervios la estaban consumiendo.


    —¿Cómo que se movió? ¿Estás segura? Vamos. —Dijo Sam.


    —No, como se te ocurre que nos vea juntos estas horas.


    —Greg no puede mover un músculo y tampoco puedo utilizar el cerebro. Prácticamente tiene muerte cerebral, Katrina. ¿Es imposible que se haya movido? —Dijo Sam.


    —Estoy segura de que no lo dejé en ese lugar cuando me fui. Te lo juro. —Dijo Katrina mientras continuaba temblando de una manera descontrolada.


    Esta se había quedado en la puerta de la habitación, temía entrar, no sabía realmente si este hombre podría moverse, algo que la llenó de un terror increíble. Ya las cosas habían estado muy difíciles como para tener que lidiar con la posibilidad de que este millonario estuviese jugando con sus sentimientos. Posiblemente había descubierto todo, estaba tratando de tejer un plan para vengarse, muchas posibilidades transcurrían por la mente de Katrina, quien estaba siendo consumida instantáneamente por la paranoia.


    —¿Ves? Está absolutamente dormido. Creo que te has confundido. Debe ser el agotamiento que te tiene así. Greg está bien y nada irregular está pasando aquí. —Dijo Sam mientras acariciaba la cabeza de su hermano.


    Ambos volvieron a la habitación, y una vez despiertos nuevamente, en Sam se habían encendido nuevamente las ganas de tenerla entre sus brazos. Katrina estaba sumamente nerviosa como para prestarse para un acto como este, ya que, sabía perfectamente lo que hecho y lo que sus ojos hayan visto. No era natural que este hombre estuviese de este lado de la cama, ya que, había dejado la silla del lado incorrecto. Mientras Sam trataba de besarla, acariciarla y tocar su zona genital para calentarla, esta, salió de la cama abruptamente para verificar que la silla de ruedas estaba del lado equivocado.


    —¿A dónde vas? ¿Seguirás con esto, Katrina? —Preguntó Sam mientras sentía una frustración tremenda.


    Cuando entró a la habitación, encontró a Greg sentado a la orilla de la cama. Éste, estaba de espaldas a ella, y la chica, simplemente sintió que su corazón se le saldría por la boca.


    —¿Greg? No puede ser. ¡Puedes moverte! —Dijo la chica.


    Aquel hombre no pronunció una sola palabra, simplemente se puso de pie y caminó alrededor de la cama, ubicándose en el lugar indicado. La vio directamente a los ojos y el odio que transmitía no era natural. Katrina no sabía si lo que estaba viendo era real o era parte de un sueño, pero estaba sumamente aturdida por los eventos de los últimos días. Corrió nuevamente hacia la habitación y trató de llamar la atención de Sam, quien trató de calmarla y le hizo entender que esto no había sido real.


    —No has dormido bien los últimos días y todo esto debe haberte afectado de una manera tremenda. Ya duérmete, estás a salvo entre mis brazos. Nada va a pasarte. —Dijo Sam mientras acariciaba el cabello de la hermosa modelo.


    Para Katrina no era una situación sencilla, no era fácil lidiar con el hecho de que el hombre que había cuidado y al que le habían dedicado atenciones reciba en los últimos días estuviese perfectamente bien. Aquella mirada había sido absolutamente real, era él, pero con una maldad indescriptible en su interior. Sería completamente imposible para Katrina querer quedarse a solas con él, ya que, sentía que tarde o temprano se levantaría de su silla de ruedas y le haría pagar por todo el daño que había generado en todo este tiempo.


    Pero no había posibilidades de que Greg estuviese al tanto de lo que había ocurrido, ese romance furtivo que existía entre ella y su hermano mayor, ya que, habían tratado de mantenerlo en secreto. El episodio de la habitación donde había visto a Greg caminar, había quedado únicamente como un evento aislado que posiblemente había sido invención de su imaginación. Las pocas horas de sueño, los medicamentos, el agotamiento, la frustración y la tensión, habían podido ser un detonante para que la chica tuviese una visión completamente realista.


    Los días habían transcurrido y no había visto nada anormal en Greg, pero seguía viendo el concierto recelo y algo de miedo. Lo asea, los cuida, le daba masajes para evitar que sus músculos atrofiarán, y este, no era capaz de reaccionar a ninguno de estos estímulos. Pero cierto día, Katrina sintió que necesitaba ir un poco más allá y verificar si realmente lo que estaba experimentando en su interior era real.


    Había un presentimiento creciendo en su mente en su corazón, el cual le hacía saber que lo que estaba pasándole a Greg no era del todo cierto. Tras abandonar la mansión, había dejado a cargo del millonario a uno de sus empleados de confianza. La chica, se había dirigido directamente hacia el hospital, ya que, necesitaba conversar con el doctor Melvin. Sus sospechas acerca de la creación de una trampa la habían llevado a cometer una locura. En su bolso llevaba una sorpresa para el doctor, quien debía hablar y revelar realmente lo que estaba ocurriendo o de lo contrario conocería el lado oscuro de Katrina.


    Estaba solo a unos pocos minutos de encontrarse con el doctor, un hombre agradable, profesionales con él y que tremenda, pero que de alguna otra forma había despertado la sospecha de Katrina. Greg podía mover mucho dinero, y si había una sospecha de que entre ella y Sam había ocurrido algo, posiblemente había creado toda esta situación para fingir el accidente. Parecía ser algo retorcido, pero aún más escalofriante es que fuese totalmente cierto.


    Se ubicó a las afueras del consultorio del doctor Melvin, y allí, había esperado pacientemente para ser atendida. No había anunciado su llegada y absolutamente nadie sabía estaría allí, sólo había dejado que su corazón la guiar hacia lugar correcto, ya que, estaba cansada de lidiar con una situación completamente extraña.


    —Katrina, qué placer verte de nuevo. Tenía días sin saber de ti. ¿Cómo está Greg? —Preguntó el doctor al recibir así que en su consultorio.


    —He venido hacer una consulta. He tenido algunas preguntas en mi mente en los últimos días.


    Melvin pudo notar el deterioro y desgaste en el rostro de Katrina. No había sido sencillo lidiar con esta situación. Tenía algunas ojeras, su piel estaba más pálida, había perdido un poco de cabello y peso.


    —Te ves perturbada. Cuéntame, ¿en qué puedo ayudarte? —Preguntó Melvin mientras hacía algunas anotaciones en su libreta.


    —¿Qué posibilidades hay de que Greg esté fingiendo todo esto? —Preguntó la chica de forma directa.


    No titubeó ni un segundo para pronunciar estas palabras. Estaba segura de que su teoría era real, y aunque parecía producto de la paranoia, se mantenía firme y sólida en lo que creía. Greg era un hombre fuerte, decidido, arriesgado, muy creativo, y muy posiblemente había creado toda esta farsa para poder visualizar con mayor claridad si lo que había sospechado en un principio era cierto. Katrina pudo leer algo de duda en la reacción de Melvin, quien dejó caer su bolígrafo en su escritorio y juntó sus dedos para entrelazarlos.


    —¿A qué se debe esa pregunta, Katrina? ¿Cómo crees posible que alguien puede fingir estar en esa condición? —Preguntó Melvin.


    —A veces los seres humanos en medio de situaciones difíciles llegamos a hacer cosas increíbles. Creo que eso lo sabes muy bien, Melvin.


    —Si me preguntas como médico, sólo puedo decirte que Greg llegó a este lugar en una condición muy delicada de salud. Está vivo de milagro.


    —No pongo en duda que haya sufrido un accidente, mi verdadera pregunta es si la condición actual que tiene es real o todo es una maldita farsa. —Preguntó la chica mientras introducía su mano discretamente en su bolso.


    —Verás, Katrina. En ocasiones, podemos asumir la negación como una posibilidad…


    —¡Que me contestes lo que te estoy preguntando, maldita sea! Dime si Greg puede moverse y escuchar lo que hay en su alrededor, o te volaré la cabeza ahora mismo, Melvin. —Dijo la chica mientras apunta un pequeño revólver directamente hacia el rostro del médico.


    Todo se había tornado mucho más retorcido aún. La chica estaba a punto de cometer una completa locura tan sólo por sospechar que estaba haciendo producto de un juego. Sam no tenía la menor sospecha de lo que estaba pasando, la chica se había reservado esto hasta el momento en que pudiese comprobarlo totalmente, ya que, visto desde cualquier perspectiva era algo completamente demente.


    Ningún hombre normal en sus cinco sentidos y con el uso de sentido común podría planear algo tan bajo como lo que había hecho Greg. La única persona que podía revelarle la verdad de todo esto era Melvin, ya que, era su médico de cabecera y viera quien podía haber creado un diagnóstico falso para apoyar a su paciente en medio de una situación desesperada y en la cual, el dinero podría haber sido protagonista.


    —Debes tener cuidado con esa arma, Katrina. Podría dispararse y las cosas podrían ponerse muy feas para ti.


    —Sí, tienes toda la razón, las cosas podrían ponerse muy feas, pero no necesariamente para mí, Melvin. Podría demandarte por fraude, acabaría con tu carrera en menos de lo que imaginas. —Dime la verdad y me iré a casa a resolver esto directamente con Greg.


    El miedo que se observaba en el comportamiento de este hombre era absoluto, sabía que había cometido un grave error y se había metido en un grave problema con esta chica. Habían jugado con la voluntad de Katrina, Greg y Melvin se habían confabulado para crear una realidad paralela, donde la chica podría experimentar realmente un remordimiento que la llevara a romper con esa rutina de engaños y mentiras que había desarrollado junto a Sam.


    Pero a pesar de que Greg la había llevado al límite, está, no había podido resistirse ante la tentación de seguir adelante con su relación pecaminosa con su cuñado. La chica, estaba ardiendo de ira, ya que, la habían hecho pasar por una completa tonta.


    —Pues tú sospechas son ciertas, Katrina. Greg está bien. Sufrió algo de daño cerebral, nada que una cirugía minuciosa no resolviera. Me pidió de una manera entrañable, y sí, con una buena suma de dinero acompañada, que lo apoyara en medio de esta situación. La razón la desconozco, pero mi labor sólo llega hasta aquí.


    Katrina sintió una sensación realmente confusa en su interior, ya que, había descubierto la verdad, pero la realidad era muchísimo más dolorosa que creer que era una simple sospecha. Si Greg estaba absolutamente consciente de todo lo que está pasando su alrededor, había descubierto que ella y Sam tenían una relación.


    Sintió miedo, dolor, frustración, adrenalina, unas ganas terribles de ir a casa y asesinarlo y también unas ganas de escapar y desaparecer para siempre de la vida de estos dos hermanos. Sintió el impulso de llamar directamente a Sam y contarle lo que había pasado, pero no sabía cómo podría reaccionar este hombre.


    Creía que la mejor forma de salir de toda esta situación sería resolviéndola ella misma, así que, guardó su arma, agradeció a Melvin por la colaboración, y salió de aquel consultorio directamente hacia su casa.


    


    


    

  


  
    



     


    VI


    Desconocido



    Cada latido del corazón de Katrina estaba acompañado de una culpa tremenda, lo que había hecho en compañía de Sam no había sido algo leal. Había jugado con los sentimientos de un hombre, y esto, desde cualquier punto de vista, se pagaba de una manera bastante drástica. Ella no había tenido el valor de revelarle realmente sus sentimientos, y lo que había ocurrido con Sam en un primer encuentro, habría resuelto totalmente la situación y no habría hecho que Greg se sometiera a la vergüenza total de proponerle matrimonio.


    Había sido visto como un tonto, había quedado en ridículo frente a su propio hermano, alguien a quien admiraba tremendamente, pero era momento de actuar exactamente como ellos lo habían hecho. No era momento de tomar en cuenta la lástima o la piedad, tenía que hacer es pagar y darle una lección total debido al hecho de que, si este podía ser realmente quedado vegetal, posiblemente no les hubiese importado seguir adelante con romance traicioneros.


    Katrina había dejado a Greg bajo los cuidados de uno de los empleados de confianza de la gran mansión, así que, tras descubrir lo que había ocurrido, mantenía el arma en su bolso, ya que, la había adquirido tras comenzar a sospechar que su vida estaba en peligro. Vuelve a casa manejando su coche y constantemente observa el teléfono móvil con la intención de llamar a Sam e informarle todo lo que había descubierto en el consultorio del doctor Melvin.


    Este había sido completamente sincero con ella, pero no de manera voluntaria, tener un arma frente al rostro había hecho que revelar a absolutamente cada detalle de lo que había pasado, así que, Katrina está dispuesta a hacer el mismo procedimiento con Greg. Así tenga que meterle una bala en una pierna para que este reaccione, ya que, ella también se ha visto engañada, aunque no tiene moral alguna para poder reclamar.


    Tanto ella como su amante son responsables de lo que ha ocurrido, se dejaron llevar por la carne y la tentación, no tuvieron ningún tipo de limitación al momento de demostrarse el profundo atracción que había entre ellos, así que, Greg ha dejado salir lo peor de sí mismo, ya no hay marcha atrás. Cuando Katrina entró a la mansión, su mano se encontraba dentro de su bolso, sujetando el revólver y había entrado con mucho cuidado porque sentía que algo muy malo estaba por ocurrir.


    El presentimiento estaba a flor de piel, y mientras avanza por el pasillo principal de la gran casa Blanca, sus piernas parecen temblar de una manera descontrolada, ya que, no sabe a qué se va enfrentar. Subió las escaleras para dirigirse hacia la habitación donde generalmente se encontraba descansando Greg, ya que, en este momento, debería estar tomando siesta. Al entrar a la habitación, pudo verlo sentado en su silla de ruedas, aunque estaba de espaldas.


    La chica, no vio a nadie más dentro de la casa. Kevin, el chico que debía estar cuidando a Greg, tampoco estaba en el lugar, así que, Katrina sintió un poco de miedo. No se había acercado a Greg demasiado, simplemente había confiado que estaba allí sentado en su silla de ruedas, pero cuando se dio media vuelta, observó a Greg a tan sólo un par de metros de ella llevando su traje color gris plomo favorito.


    —Greg, sabía que lo que había visto aquella noche novia sido una ilusión. Eras tú quien caminó frente a mí. —Dijo Katrina completamente impactada.


    —Al parecer, la diversión ha terminado para ti y mi hermano. ¿Por qué no lo saludaste? —Preguntó Greg.


    Katrina volteó instantáneamente y corrió hacia la silla de ruedas, observando a Sam, el atractivo millonario seductor, atado a la silla de ruedas y amordazado completamente e inmovilizado y con una fuerte golpiza en su rostro.


    —¿Qué le has hecho? ¿Por qué lo has golpeado de esa manera? Sé que te fallamos, Greg, pero esta no es la manera de reaccionar.


    —¿No es la manera? ¿Vas a decirme tú realmente cuál es la manera en que debo reaccionar? Te comportaste como una cualquiera cuando te di mi corazón, Katrina. Mereces que te corten la cabeza. —Dijo el enardecido caballero.


    —Tú no eres así. Sé que tenemos toda la culpa de haberte mentido. Pero por favor, cálmate. —Dijo la chica mientras retorcía lentamente al ver cómo este hombre se acercaba a ella.


    Estaba completamente desesperada, ya que, no sabía si Greg aún está con vida. Estaba atado a la silla de ruedas sin poder moverse. Sus ojos están cerrados y completamente inflamados debido a los fuertes golpes que me han sido propinados por Greg. La chica chocó contra las puertas de un armario, la puerta se abrió repentinamente y el cuerpo sin vida de Kevin había caído instantáneamente justo al lado de ella.


    Esto, la perturbó enormemente, ya que, era la primera vez que veía un cadáver. Se alejó de rápidamente, y supo que todo lo que estaba ocurriendo era en serio. Por un momento, pensó que Greg estaba llevando a cabo una dinámica de manipulación, un engaño, pero Katrina, sabía perfectamente que este no era su estilo.


    Siempre había sido un hombre gentil, risueño, tranquilo y entregado al amor, pero ella misma había sido la detonante para que aflorara lo peor de él. En ese momento, sintió que la muerte estaba muy cerca, así que, no tenía más alternativa que utilizar el arma que se encontraba en su bolso, la sacó, y apuntó directamente contra Greg, quien sintió que era completamente insignificante lo que estaba haciendo.


    —¿Acaso crees que le tengo miedo a la muerte? Ya morí una vez y reviví para encontrarme con una realidad completamente asquerosa. Tuve a la mujer que amaba, a quien le di absolutamente todo de mí y me engañó con mi propio hermano. Esto es lo más bajo que pudiste haber hecho, Katrina.


    La modelo rusa sentía que sus manos temblaban, sujetaba el revólver con ambas manos y sentía que debía presionar el gatillo para quitarle la vida a Greg. Era la vida de este hombre o la de ella, tenía que escoger, ya que, si no actúa con rapidez, posiblemente daría la oportunidad a este hombre de asesinarla.


    —Sólo dime la verdad. Nunca me amaste, ¿cierto? —Preguntó Greg mientras caminaba con sus manos en los bolsillos.


    La mirada de la chica fue directamente hacia el suelo, esto, fue una respuesta instantánea para que el hombre, ya que, está efectivamente nunca había tenido sentimientos genuinos hacia él. Toda la verdad había girado en torno a el interés que tenía de conseguir una vida cómoda y tranquila, y a pesar de que era muy atractivo para ella, nunca había podido despertar sentimientos similares a los que experimentaba por Sam.


    —Me lo imaginé. Asumo que no soy tan bueno como mi hermano para muchas cosas. Siempre fue mejor que yo en los negocios, mucho mejor amante que yo y con un éxito tremendo con las chicas. Siempre seré el segundo, aunque creo que eso terminará hoy.


    —Ten cuidado con lo que planeas hacer, Greg. Mi arma está cargada y no dudaré en usarla si te acercas un solo paso más.


    —Tengo planes muy claros para ti, Katrina. ¿Pues acaso crees que todo mi dinero en mi poder los usaré para qué? No voy a permitir que sigas siendo libre después de que intentaste asesinarme.


    —¿De qué hablas? Yo jamás he intentado hacerte daño. Fui débil, lo sé. Pero nunca puse en riesgo tu vida.


    —La policía creerá lo que yo diga. Soy un afamado millonario que volvió de la muerte. Soy un milagro de la ciencia, de la medicina, y cuando explique que era víctima de amenazas tuyas y de mi hermano, rápidamente toda la culpa caerá sobre ustedes. Imagina qué dirán cuando las investigaciones arrojen resultados de que fuiste tú quien alteró los frenos de mi coche aquella noche del accidente.


    —Estás perdiendo la cabeza, Greg. Nada de lo que dices tiene sentido alguno. Lo único que hecho es cuidarte, dedicarte toda mi atención, pero lo que siento por tu hermano inició antes de que te conociera.


    —Entonces debiste decírmelo. Ahora, sólo asume las consecuencias de tus acciones.


    En ese momento, Greg extrajo de su bolsillo una pequeña inyectadora y la clavó en el cuello de su hermano mayor. Está, tenía algún tipo de líquido color amarillento, el cual fue vaciado en su totalidad en el cuerpo de aquel hombre. Katrina no sabía realmente si lo está asesinando o lo quería dormir, lo cierto es que había quedado completamente petrificada, y había descuidado por completo a su enemigo.


    Mientras se encargaba de su hermano, poco en importaba si la chica le disparaba, sabía que Katrina no cubría acumularía el valor para hacerlo, así que, se enfocó en vaciar el contenido de la jeringa en el cuerpo de Sam. Lo que había colocado allí había sido una potente droga, la cual mantendría inconsciente a Sam durante algunas horas más. Este, no podría arriesgarse a que este despertara de manera repentina y tratara de ayudar a la chica.


    Lo mantendría en ese estado inutilizándolo durante el tiempo que él deseara, ya que, inculparía a Katrina y utilizaría al doctor Melvin para crear un diagnóstico de que esta había sido quien había tratado de asesinar a Sam. Al lanzarlo por las escaleras, este quedaría completamente vegetal, una ironía de la vida que este hubiese quedado en el mismo estado del que su hermano había despertado.


    —Yo sé que mi hermano siempre ha sido una rata, nunca ha tenido ningún tipo de respeto por nada ni nadie. ¿Pero tú? Confié en ti, eras la luz de mis ojos. ¿Por qué sucumbiste ante sus provocaciones? —Preguntó a Greg.


    —Tienes razón, soy una mujer débil. Pero por favor, detén toda esta locura. Lo único que hice fue dejar que mi cuerpo hablara por mí. Yo nunca quise hacerte daño.


    —Demasiado tarde. Tengo que llevar a mi hermano al hospital. Sufrirá un accidente muy grave. —Dijo Greg mientras tomaba la silla de ruedas y trataba de caminar hacia las afueras de la habitación.


    Si Greg llegaba hasta las afueras de aquella habitación y dejaba caer a Sam por las escaleras, la vida de la chica estaría completamente arruinada. Fácilmente utilizaría todos dinero para poder manipular todas las pruebas y crear una situación paralela, algo que la dejaría sin herramientas. Quiso disparar en la espalda de Greg, pero esto la colocaría también en una posición de desventaja.


    Tras dejar que saliera, tomó su móvil rápidamente se comunicó con el número de emergencias, pero al hablar con el operador, este le había informado que ya habían recibido una llamada en la que explicaban lo ocurrido en este lugar.


    —¡Todo es falso! Por favor, envía a la policía, Greg Mayer está punto de lanzar a su hermano por las escaleras. ¡Quiere inculparme, no he sido yo!


    De pronto, un fuerte golpe se escuchó a las afueras de la habitación, así que, la chica corrió rápidamente para verificar lo que estaba pasando. Greg no había tenido ningún tipo de escrúpulos, había dejado caer a su hermano mayor libremente por las escaleras, mientras este se golpeaba brutalmente contra el suelo. La chica, quedando completamente estupefacta, sintió que su vida se estaba desmoronando totalmente. Cayó de rodillas en el suelo y ya no tenía otra opción más que esperar que los acontecimientos se desarrollaran.


    —El infierno se quedará corto al lado del sufrimiento que vas a experimentar a partir de ahora, Katrina. Eso es lo que ganas al meterte conmigo. Espero que tengas una vida plena y feliz... —Dijo Greg antes de abandonar la mansión y dejar a la chica en medio de una escena que la vinculaba con absolutamente todo.


    


    


    

  


  
    



    NOTA DE LA AUTORA


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestras lectoras.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers


     


    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras:


    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)


    


    


    


    

  

OEBPS/Images/cover1.jpeg
ROSALIA REYES

. “ﬁ%
ROMANCE Y SEXO CON
EL ALFA MILLONARIO





OEBPS/Images/00002.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg





